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Y 
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JUNTA  DELEGADA- 

DEL  -'ík 

TESORO  ARTÍSTICO 

Libros  depositados  en  la 

Biblioteca  Nacional 


Procedencia 

T_  b OBRAS 


LA  CRUZ  DE  PLATA 


Esta  obra  es  propiedad  la  mitad  de  su  aníor  y  la 
otra  mitad  de  D.  Enrique  Arreeui,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar  ni  en  los  países  con  quie¬ 
nes  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  aumr  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Loa  comisionados  de  las  Galerías  El  Teatro,  de  don 
Florencio  FiscoAVich,  y  la  Biblioteca  dramádca,  de  don 
Enrique  Arregui,  son  los  encargados  exclusivamente 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


L.4  CRDZ  DE  PLATA 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS 


INSPIRADO  EN  UNA  OBRA  FRANCESA 


Y  ESCRITO  EN  VERSO  POR 


EDUARDO  AAVARRO  GOAZALVO 


Estrenado  en  el  TEATRO  DE  LA  ZARZUELA  la  noche  del  11  de 
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MADRID 


R.  VELASCO,  IMF.,  RUBIO,  20 


1890 


REPARTO 


PEESiNiJBS  ACTORES 


CARLOTA . 

. . .  Srta.  D.'^ 

Juana  Martínez. 

INES . 

. . .  » 

Matilde  Ortiz. 

ALDEANA  i.® . 

Isabel  Guzmán. 

ALBERTO  DE  MARCE . 

...  Sr.  D. 

Enrique  Martínez. 

EL  CAPITÁN  CEDRIC . 

Fernando  Altarriba. 

EL  MARQUES  DE  ANDREVILLE  .... 

Juan  Mela. 

MIGUEL . 

Francisco  Gómez. 

ROGER . 

Felipe  Vaz. 

REPRESENTANTE . 

Abelardo  Rodríguez. 

GUARDIA  l.° . 

José  Curonisi. 

IDEM  2.° . 

Reforzó. 

PESCADOR  . 

García  Cruz. 

ALDEANO  l.° . 

Peral. 

IDEM  2." . 

Dearcos. 

MARINERO  . 

Mochales. 

IDEM  2.° . 

Muro. 

Guardias  marinas,  aldeanos,  pescadores,  marineros 


La  acción  en  la  Bretaña  francesa 
Año  1790 


ACTO  PRIMERO 


Aldea  de  las  cercanías  de  Brest.  En  el  fondo  el  mar.  En  primer  tér¬ 
mino,  derecha,  una  taberna  en  cuya  puerta  hay  colocadas  varias 
mesas  y  sillas.  En  la  parte  superior  de  la  puerta  un  gran  carte- 
lón,  en  que  se  lea:  HOSTERÍA  DEL  PABELLÓN.  En  primer  tér¬ 
mino,  izquierda,  la  casa  del  Capitán  Cedric  con  puerta  y  halcón 
practicables.  En  el  fondo  derecha,  sobre  un  promontorio  de  rocas, 
y  en  la  misma  orilla  del  mar,  una  capillita  rústica,  y  en  su  hor¬ 
nacina  el  busto  de  una  Virgen  con  el  Niño  Jesús  en  los  brazos. 
Delante  de  esta  imagen  arde  un  pequeño  farol. 


ESCENA  PRIMERA 


GUARDIAS  MARINAS  1.°  y  2.“— Aparecen  sentados  alrededor  de  dos 
mesas  de  las  colocadas  en  la  puerta  de  la  Hostería,  El  primero  en 
una  de  las  mesas,  el  segundo  en  la  otra.  Varios  compañeros  senta¬ 
dos  con  ellos,  bebiendo  y  charlando,  promueven  fuerte  algazara.  El 
mar,  agitado  por  la  tempestad,  ruge  en  el  fondo.  Los  truenos,  algo 
lejanos,  y  los  relámpagos,  se  suceden  con  frecuencia. 


Vaya  iin  tiempecito,  ¿eli? 
¡Echa  vino,  voto  á  tall 
Aquí  no  hay  peligro. 


Guar.  1.0 


Guar.  2.0 
Guar.  l.o 


Cierto. 


Mas,  ¿quién  se  atreve  á  pensar 
en  el  peligro?...  Los  Guardias 
de  la  Marina  Real 
saben  afrontar  el  riesgo 
con  valor  y  sin  temblar. 


Guar.  2. o  ¡Que  vivan  los  Guardias! 
Todos  (Beben.) 
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Uno 
Otro 
Guar.  1.0 


Todos 
Guar.  l.o 
Guar.  2. o 
Guar.  l.o 


¡Tiene  razón ! 

Es  verdad. 

Por  mi  parte,  os  lo  aseguro, 
hoy  daría,  por  estar 
embarcado,  cualquier  cosa. 

¡Me  entusiasma  el  huracán, 
el  rugir  del  oleaje 
y  el  aire  de  tempestad ! 

¡Bravo! 

¡Sirve!  (Tendiendo  un  vaso.) 

¡Que  te  achispas! 

¡Yo  no  me  achispo  jamás!  (Bebiendo.) 
(Broma  y  algazara.  Todos  ríen  y  beben.) 


ESCENA  II 

DICHOS.  El  MARQUÉS  DE  ANDREVILLE,  que  sale  de  la  Hostería. 
Eleva  el  uniforme  de  guardia,  igual  al  de  los  demás  y  charreteras 

de  capitán 


Mar. 

¡Malhaya  vuestros  gaznates! 

¡Me  acabáis  de  despertar 

de  un  sueño  dulce,  muy  dulce! 

Guar.  l.o 

Cuéntanoslo. 

Mar. 

No  haré  tal. 

Guar.  l.o 

¿Soñabas  con  ella? 

Mar. 

¡Es  claro! 

¡Con  quién,  si  no,  ha  de  soñar 

un  Guardia  marina! 

Guar.  l.o 

¿Es  guapa? 

Mar. 

¡Y  qué  sé  yo! 

Todos 

(Riendo.)  ¡.Já,  já,  já! 

Guar.  l.o 

¿No  la  conoces? 

M.AR. 

Te  juro 

que  no  la  he  visto  jamás. 

¡Es  la  maga  de  mis  sueños, 
algo  impalpable,  ideal ! 

¡Es  ese  afán  mal  dormido 
que  roba  al  hombre  la  paz ; 
amor,  en  fin,  pero  incógnito; 
amor  que  vaga  al  azar 
buscando  un  cuerpo  de  diosa 
para  anidarse ! 
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GuAR.  1.0 

Mar. 
Guar.  2.0 

Mar. 


Guar.  l.o 
Mar. 

Guar.  l.o 

Mar. 


Guar.  l.o 
Mar. 


Todos 
Guar.  l.o 
Mar. 


¡Tú  estás 
completamente  borracho! 
¿Borracho?  ¡Llena!  (cogien-^o  un  vaso.) 
(suena  un  trueno.)  ¡San  Juan 
nos  valga!  ¡Valiente  tiempo! 

¡Calle!  ¿Se  asusta  el  rapaz? 

¡Pues  es  fácil  que  zarpemos 
esta  misma  noche ! 

¿Ya?... 

No  lo  aseguro;  son  voces, 
rumores... 

Si  el  huracán 
continúa... 

El  Almirante 
de  fijo  no  parará 
mientes  en  tan  poca  cosa. 

Bebamos,  pues.  (Va  á  llenar  el  vaso.) 
(Deteniéndole.)  Tengo  un  plan. 

Os  propongo  una  partida 
de  juego. 

Sí,  sí.  ¡A  jugar! 

¡Brava  idea! 

¡Como  mía! 

Y,  pues  que  aceptada  está, 
andando;  y  á  fuer  de  hidalgos, 
desplumémonos,  y  en  paz. 

(Éntranse  todos  en  la  taberna.) 


ESCENA  III 


CARLOTA.  Esta  sale  de  su  casa,  se  adelanta  á  la  orilla  del  mar,  y 
después  de  contemplarle  un  instante  se  arrodilla  junto  á  la  Virgen. 


Música 


(Melodia:  muy  piano  en  la  orquesta  durante  la  ple¬ 
garia.) 

¡Virgen  del  alma  mía,  (De  rodillas.) 

que  en  roca  solitaria 

escuchas  la  plegaria 

del  pobre  pescador, 

sobre  la  mar  inquieta, 

que  ruge  alborotada. 
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la  luz  de  tu  mirada 
dirige  con  amor! 
jDisipa  la  tormenta 
con  iris  de  bonanza; 
la  luz  de  la  esperanza 
devuelve  á  mi  razón! 

¡Aparta  del  peligro 
al  pobre  navegante, 
y  torna  al  pecho  amante 
la  paz  del  corazón  1 

(ai  terminar  la  plegaria  aparecen  por  la  derecha  (de¬ 
trás  de  la  Hostería)  Inés  y  Miguel ,  seguidos  de  Aldea¬ 
nos  de  ambos  sexos.  Carlota,  al  verlos,  se  dirige  an¬ 
siosamente  á  preguntarles.) 


ESCENA  IV 


CARLOTA,  INÉS,  MIGUEL,  ALDEANOS  y  ALDEANAS 


Car. 

Mig. 

Car. 

Mig. 


Inés 

Mig. 


Car. 

Mig. 

Inés 

Mig. 


Y  bien,  Miguel... 

Nada. 

¡Nada! 

¡Si  es  para  desesperar! 

No  se  divisa  una  vela 
en  toda  la... 

(Bajo  á  él.)  (¿Callarás? 

¿No  ves  lo  que  sufre?) 

(¡Cierto! 

¡Si  soy  lo  más  animal!) 

Mas  no  hay  cuidado;  de  fijo  (a  cariota.) 
que  no  tarda  el  Capitán 
ni  dos  horas;  tiene  el  buque 
resistencia,  y  un  andar... 
y  unas  condiciones...  ¡digo! 

Además,  el  temporal 
amaina  y  es  fácil... 

Gracias 

por  tu  buena  voluntad; 

¿mas  no  me  engañas?... 

¡Señora!... 

(¡Me  dan  ganas  de  llorar 
al  verla  así!) 

(¡Calla!) 

(¡Callo!) 
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Car, 

Mig. 

Car. 

Mig. 

Car. 

Mig. 

Car. 

Mig. 

Car. 

Mig, 

Car. 


Mig. 

Ald.  1.° 
Ald.  1.^ 
Inés 

Mig. 
Ald.  1.'^ 


¡Qué  terrible  tempestad! 

¿Y  las  barcas  pescadoras? 

Ninguna  á  logrado  entrar 
en  el  puerto  todavía. 

¡Desdichados  1 

¡Enti-arán! 

Me  lo  dice  el  corazón. 

¡Vaya,  no  faltaba  más!... 

(En  este  momento  se  oyen  dentro  de  la  hostería  car¬ 
cajadas  y  voces  de  los  Guardias.) 

¿Qué  es  eso? 

Nada;  los  guardias 
de  la  marina  real, 
que  se  divierten,  en  tanto 
que  nosotros... 

Bien,  no  hagáis 
caso  ninguno.  Hasta  luego... 

¡Señora! 

(inclinándose;  los  demás  aldeanos  le  imitan.) 

¡Y  si  hay  novedad 
me  avisaréis!... 

¡Al  momento! 

¡Vamos,  pues!  (Yéndose.) 

(Carcajada  de  los  guardias  dentro.) 

¡Já,  já!  ¡já!  ¡já! 

ESCENA  V 

DICHOS  menos  CARLOTA 

¿Qué  tal?...  iY’'a  lo  estáis  oyendo! 

No  se  les  puede  aguantar, 
y  es  fuerza  que  esto  termine. 

¡Vaya  si  terminará! 

¡Son  osados! 

¡Y  atrevidos! 

Pronto  deben  embarcar, 
según  dicen. 

Pues  ya  tardan. 

En  la  aldea  no  habrá  paz 
hasta  que  se  vayan. 

¡Cierto! 

Ayer  me  quiso  alirazar 
uno  de  ellos. 


Inés 


Toma,  á  mi 


Mig. 
Ald.  1.* 
Ald. 
Inés 

Ald.  1.° 

Ald.  2.° 

Ald.  1.“* 
Inés 


Ald.  1. 
Mig. 


Inés 

Mig. 

Inés 

Mig. 


Ald.  1.' 
Mig. 


Ald.  1. 


me  abrazó. 

¡Por  Satanás! 

¡Como  son  nobles! 

Y  guardias.. 

¡Gozan  de  la  impunidad 
en  todo! 

Nos  apalean 
si  nos  quejamos. 

Y  están 

siempre  detrás  de  las  mozas. 

Y  alborotan  el  lugar. 

¿Y  cuando  el  rapto  de  Inés? 
¡Pobrecilla!  ¿Os  acordáis? 

Se  la  llevaron  los  guardias. 

¡La  madre  fuese  á  quejar 
al  Almirante,  y  la  chica 
se  le  devolvió,  es  verdad, 
más  la  infeliz  perdió  el  juicio 
de  vergüenza  y  de  pesar! 

¡Pobre  muchacha! 

¡Hacen  bien, 
puesto  que  lo  toleráis! 

¿Porque  gastan  uniformes 
blancos,  porque  siempre  van 
con  la  espada  puesta  al  cinto, 
tenéis  miedo  y  aguantáis? 

¡Sois  unos  gallinas! 

¡Calla! 

¡Callo,  más  tiempo  vendrá 
en  que  nos  las  paguen  juntas! 
Miguel. . . 

Si  estalla  el  volcán, 
y  al  fin  los  buenos  patriotas 
luchan  por  la  libertad 
del  pueblo... 

Vanas  teorías.. 
Bueno,  ya  te  lo  dirán 
de  misas,  (con  misterio.) 

Llegó  anteayer 
un  delegado  especial 
de  París  ..  y  está  la  cosa 
muy  próxima. 

¡Qué  ha  de  estar 
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Mig. 

¡Qué  sabes  tú!  Yo  te  juro 
que  esa  marina  real 

va  á  pasar  muy  malos  ratos; 
la  revolución  se  hará... 

Ald.  1.° 

Pero  hasta  tanto  esos  niños 

se  burlan  de  nuestro  afán, 
j  á  los  marinos  mercantes, 
hartos  j^a  de  pelear 
por  la  patria,  como  son 
todos  plebeyos,  les  dan 
por  mofa  el  nombre  de  azules. 


Mig. 

Algunos  azules  hay 

como  el  capitán  Cedric, 

que  si  no  los  traga  el  mar, 

azules  y  todo,  en  breve 

su  audacia  castigarán. 

Ald.  1.0 

Si  estuviera  aquí  Cedric... 

Mig. 

¿Y  qué?  Todo  es  empezar... 

¡Imitadme  á  mi! 

Inés 

¿Qué  dices? 

Ald  1.0 

Imitarte  á  tí,  ¿y  qué  harás? 

Mig. 

¡Pues  friolera!  ¡Batirme 

con  los  guardias! 

Ald.  1.a 

¡Bueno  está! 

Inés 

¿Por  qué? 

Mig. 

¡Me  mato  con  todos, 

f 

si  ellos  quieren! 

Inés 

(suplicándole)  Por  piedad... 

Mig. 

¡No! 

Inés 

Si  á  lo  menos  tuviéras 

esa  joya,  (señalando  á  la  Capillita.) 

Mig. 

¿Un  talismán? 

Inés 

Según  dice  la  señora, 

el  que  por  tierra  ó  por  mar 
lleve  consigo  esa  cruz 
siempre  incólume  saldrá 
de  peligro. 


Mig. 

¿Sí?  Por  ella 
los  voy  á  desañar... 

Ald.  1.0 

¿Y  tú  crées  en  talismanes?. 
Si  virtud  tan  especial 
tuviese,  ¿la  dejaría 
olvidada  el  Capitán? 

Inés 

El  señor  se  burla  de  eso. 
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Mig. 


Ald.  1.0 

Mig. 

Inés 

Mig. 

Inés 

Mig. 


Inés 

Mig. 

Inés 

Mig. 

Ald.  1.a 

Mig. 


y  muy  pocos  meses  há, 
al  darse  á  la  berda  un  día, 
su  esposa,  con  mucho  afán, 
le  instaba  á  que  la  llevase 
consigo,  y  al  rechazar 
la  joya,  asi  respondióla 
con  mucha  severidad: 

«Si  es  mentira,  no  la  quiero 
por  ser  un  estorbo  m  ás. 

Si  es  verdad,  y  la  llevase, 
fuera  un  hombre  desleal, 
puesto  que  mis  compañeros 
van  sin  ella.  Guardalá, 
por  ser  tuya,  cual  recuerdo 
que  nunca  podré  olvidar, 
mas  no  la  vuelva  yo  á  ver, 
ni  tú  la  nombres  jamás.» 

Desde  entonces,  la  reliquia 
adorna  el  pequeño  altar 
de  esa  imagen,  como  un  voto 
de  la  señora. 

]Es  verdad! 

Mas  yo  tampoco  la  quiero. 

¿Véis  ese  cartel,  que  está 
siendo  un  insulto  perenne 
á  todos  nosotros?...  (Se  dlrlje  á  la  Hostería.) 
(Deteniéndole.)  ¿VaS 

á  arrancarle? 

Sí,  señor. 

Miguel... 

¡Lo  quiero  arrancar! 

¡Por  Dios!... 

¡Beber  ellos  solos, 
eso  es  una  atrocidad! 

Voy  á  sentarme  á  esa  mesa  (lo  hace.) 
Miguel... 

Y  voy  á  llamar... 

¡Y  saldrán!... 

¿Y  qué?  ¡Que  salgan! 

No  te  espongas... 

Ya  verás. 

Si  salen  con  malos  modos, 
los  perniquiebro,  ¡y  en  paz! 

(Golpeando  la  mesa  con  fuerza.) 
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¡Hola!  ¡Mozo!  ¡Mozo! 

Inés 

¡Calla! 

Mig. 

Déjame.  ¡Mozo! 

Mar. 

(Dentro.)  ¡Allá  van! 

Inés 

¡Dios  mío!... 

Mig. 

¡Mozo! 

Ald.  1.0 

(¡Le  atizan 

una  tunda  regular!) 

ESCENA  VI 


DICHO^;  EL  MARQUES  DE  ANDREVILLE.  Este  trae  una  pistola  en 

la  mano 


Mar. 

(Presentándole  las  pistolas.) 

¿Qué  quieres? 

Mig. 

(Asustado.)  ¿Vo?  ¡Nada! 

Mar. 

Salgo 

afanoso  por  servirte. 

Mig. 

(Levantándose.) 

Gracias,  yo  me  marcho. 

Mar. 

¿Irte? 

No  ha  de  ser  sin  tomar  algo. 

Mig. 

Llamaba  al  mozo... 

M¿»r. 

Pues  yo 

soy  el  mozo. 

Ald.  1.0 

(a  Inés.)  (¿No  lo  dige?) 

(¿Le  ván  á  zurrar?) 

Mar. 

Elige. 

Mig. 

(Retrocediendo. ) 

Gracias,  no  lo  gasto... 

Mar. 

¿No? 

¿Entonces  á  qué  llamar 
con  esos  alardes  fieros? 

Mig. 

Es  que  yo...  los  compañeros... 

Mar. 

¡Hola!  ¿Quieren  refrescar? 

Ald.  1.0 

¡No!! 

Mar. 

Me  ha  hecho  gracia  el  bromazo, 
¡por  lo  audaz! 

Mig. 

(¡Vamos,  respiro!...) 

Mar. 

En  vez  de  pegarte  un  tiro 
voy  á  darte  un  cintarazo. 

(Requiriendo  la  espada.) 
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Inés 

(interponiéndose  entre  ambos.) 

No  haréis  tal... 

Mig. 

(¡Por  Belcebúi) 

Mar. 

jlntercesora  divina!... 

(¡A  fé  de  guardia  marina 
que  me  gusta  más  que  tú.) 

Inés 

Yo...  señor... 

Mar. 

¡Dame  un  abrazo!...  (Abraza.) 

Mig. 

¿Lo  véis? 

(Los  Aldeanos  murmuran  con  descontento.) 

Mar. 

¿Qué  murmuran  esos? 

¡A  ver  si  os  hago  los  sesos 
volar  de  un  pistoletazo! 

(Los  Aldeanos  ván  retrocediendo.) 

El  que  vuelva  aquí,  hallará 
siempre  igual  recibimiento. 

¡Conque,  á  largarse! 

(Despidiéndoles  con  un  ademán.) 

Aldeanos 

Al  momento. 

(Vanse  corriendo.) 

Mar. 

¡Pobres  gentes!  ¡.Já,  já,  já! 

ESCENA  Vil 

DICHO,  GUARDIAS  1.®  y  2.“,  y  los  de  la  escena  primera,  poco  des¬ 
pués  ALBERTO  DE  MARCÉ 

Guar.  1.® 

¿De  qué  ríes? 

Guar.  2.® 

¿Qué  ha  pasado? 

Mar. 

Que  pidieron  de  beber 
con  audacia  esos  bribones, 
y  á  mis  corteses  razones 
apretaron  á  correr. 

Tratáis  á  esos  aldeanos 
de  un  modo... 

Guar.  1° 

Mar. 

i  Por  Satanás! 

¡Quién  hizo  caso  jamás 
de  algaradas  de  villanos! 

¡Ola,  aquí  viene  Roger!... 

(viendo  avanzar  á  uu  Guardia,  que  trae  unos  pliegos 
en  la  mano.) 

Roger 

(Entregando  el  pliego  á  Andreville.) 

Ordenes  del  Almirante. 

Zarpamos. 

é 


Mar. 

Roger 

Mar. 


Guar.  1. 

Todos 

Mar. 

Alb. 

Mar. 

Alb. 

Mar. 


Mar. 

Alb. 

Mar. 

Alb. 

Mar. 

Alb. 

Mar. 

Alb. 

Mar. 

Alb. 


Mar. 

Alb. 
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¿CÓDio,  al  instante? 

No  tal,  al  amanecer. 

(Leyendo  el  pliego.) 

¡Bravo!  ¡Al  despuntar  el  día 
partimos  en  son  de  guerra! 

¡Ultima  noche  de  tierra, 
señores,  y  última  orgía! 

¡Bravo! 

(Aparece  Alberto  por  el  fondo,  embozado  en  su  capa.) 

¡Muy  bien! 

Y  después 

al  abandonar  el  puerto... 

Señores... 

¡Calle,  es  Alberto! 

¡Querido  Andreville! 

(Se  abrazan.)  Marqués... 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  ALBERTO 

Qué  feliz  casualidad 
hallarnos  en  este  pueblo. 

No  tan  casual. 

A  qué  vienes, 
digo,  si  no  es  un  secreto. 
¿Secreto?  De  ningún  modo. 
Entonces... 

(a  Andreville.)  ¿No  está  en  el  puerto 
el  buque  Almirante? 

(Con  alegría.)  ¿AcaSO 

vienes  á  ser  de  los  nuestros? 

Ha  dias  tengo  el  despacho 
en  mi  poder. 

¡Hurra! 

Pero 

no  estoy  decidido  aún 
á  embarcarme. 

¿Cómo  es  eso? 
Depende  de  cierto  asunto, 
cierto  negocio,  que  espero 
ventilar  hoy  mismo  aquí. 


Mar. 


Alb. 

Mar. 


Alb. 

Mar. 

Alb. 

Mar. 


Alb. 

Mar. 

Guardias 

Alb. 


Mar. 


Alb. 

Mar. 


Manda  ese  asunto  al  infierno 
y  decídete.  ¡Zarpamos 
al  amanecer! 

No  puedo. 

¡Qué  gravedad!  ¿El  asunto 
será  muy  serio? 

Muy  serio. 

Una  mujer... 

Te  suplico 

que  no  sigas. 

Enmudezco. 

Pero  chico,  entra  en  la  guardia^ 
y  estarás  en  tu  elemento. 

Somos  gente  decidida, 
pronta  á  tirar  del  acero; 
como  jóvenes,  audaces, 
como  soldados,  sin  miedo: 
en  el  mar,  como  marinos, 
en  tierra,  cual  caballeros, 
galanteadores  de  mozas 
y  amigos  de  devaneos. 

Somos  allí  donde  anclamos 
el  escándalo  perpetuo, 
el  terror  de  los  maridos, 
de  las  damas  embeleso, 
el  coco  de  los  villanos 
y  el  Dios  de  los  taberneros! 
¡Brava  pintura! 

Y  perfecta. 

A  su  testimonio  apelo. 

¡Verdad!  ¡Verdad! 

No  lo  dudo, 

pero  francamente,  temo 
en  tan  jovial  compañía 
ser  un  triste  compañero. 

Verdad  que  no  estás  alegre, 
y  en  tus  ojos  y  en  tu  acento 
noto  un  no  sé  qué... 

¡Tristezas 

del  alma! 

Joven  y  apuesto, 
con  un  porvenir  brillante 
y  un  nombre  ilustre,  no  acierto 
qué  penas... 
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Alb.  (interrumpiéndole.)  ¡No  laS  indagUGS  , 

porque  no  tienen  consuelol 
Mar.  (Estrechándole  la  mano.') 

¡Basta!  Dentro  de  una  hora 
de  nuevo  aquí  nos  veremos. 

I  El  ponche  de  despedida, 
nos  espera,  caballeros! 

Te  invito;  aquí  nos  dirás 
tu  resolución. 

Alb.  Acepto 

la  cita,  pero  no  el  ponche. 

Mar.  Como  quieras.  Hasta  luego. 

(Vanse  Andreville  y  los  Guardias,  en  distintas  direCJ 
clones.) 

ESCENA  IX 

ALBERTO 

Alb.  Aquí  estoy,  la  voy  á  ver, 

¿más  cuál  será  mi  existencia, 
si  esclava  de  su  deber, 
después  de  tan  larga  ausencia, 
me  rechaza  esa  mujer? 

Trás  de  su  huella  adorada 
corrí  sin  poderla  hallar, 
con  el  alma  desolada, 
y  al  fin  la  vengo  á  encontrar 
para  encontrarla  casada. 

Con  otro  se  unió  la  infiel, 
señor  y  dueño  se  ha  dado... 

¿Le  amará?  ¡Duda  cruel!... 

¡Me  amaba  á  mí  demasiado, 
no  puede  quererle  á  él! 

(En  este  momento  sale  Carlota  de  su  casa  y  se  dirige 
hacia  la  playa.  Alberto  se  interpone  en  su  camino.) 

ESCENA  X 

ALBERTO  y  CARLOTA 

Alb.  Perdonad,  si  á  deteneros 

me  atrevo... 


2 
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Car.  ¡Señor  Marqués!... 

(^Retrocede  asustada.) 

Alb.  Quiero  hablaros... 

Car.  ¡Eso  es 

imposible! 

Alb.  ¡Quiero  veros! 

¿No  os  conmueve  mi  sufrir? 

Car.  ¡Guárdeos  Dios!  (Medio  mutis.) 

Alb.  (Deteniéndola.)  ¿Me  tciiéis  miedo? 

Car.  Miedo,  no;  pero  no  puedo 

vuestras  palabras  oir. 

Alb.  ¡Dejadme  al  menos  que  luche! 

Car,  Si  di  á  otro  hombre  mi  amor, 

y  soy  madre,  y  tengo  honor, 
¿cómo  queréis  que  os  escuche? 

Alb.  ¡Con  dulcísimos  acentos 

que  no  olvidé  todavía, 
cambiamos  juntos  un  día 
promesas  y  juramentos! 

¿No  os  acordáis? 

Car.  ¡Mucho,  sí! 

Allá,  en  un  tiempo  lejano, 
me  ofrecistéis  vuestra  mano 
y  en  cambio,  mi  afecto  os  di! 
^icha  que  duró  un  instante! 
Pronto  la  grey  cortesana 
entre  el  noble  y  la  villana 
alzó  un  muro  de  diamante. 

Y  en  tenaz  oposición 
estrellóse,  sin  fortuna, 
mi  pobre  y  modesta  cuna 
contra,  el  altivo  blasón. 

Era  muy  justo;  lloré 
una  esperanza  perdida. 

El  olvido  era  mi  vida; 
quise  olvidar,  y  olvidé. 

Hoy  de  aquel  dolor  curada 
tengo  un  amor  y  un  hogar 
que  no  debe  profanar 
vuestra  frase  apasionada. 

¡Idos,  pues,  y  por  piedad, 
no  turbéis  más  mi  reposo! 

¡Soy  honrada,  tengo  esposo 
y  le  amo  mucho!... 
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Alb.  ‘iíscnchad: 

En  el  ciego  frenesí 

que  mi  corazón  devora, 

vuestra  imagen  seductora 

jamás  se  aparta  de  mí; 

y  á  pesar  de  esos  desvíos, 

conservo  siempre  latente 

vuestro  recuerdo  en  la  mente, 

vuestros  ojos  en  los  míos; 

y  aquí,  constante  y  tenaz,  (En  la  frente). 

fruto  de  amargos  desvelos, 

el  aguijón  de  los  celos 

que  roba  al  alma  la  paz. 

Car.  ¡Me  da  miedo  vuestro  acento! 

Alb.  Es  la  voz  del  corazón. 

Cuando  estalla  la  pasión 
no  discurre  el  pensamiento. 

Car.  El  olvido  es  un  deber 

tras  la  esperanza  perdida. 

¡Olvidadme! 

Alb.  ¿y  quién  olvida, 

si  no  ha  nacido  mujer? 

Car.  Quizá  un  día... 

Alb.  ¡No,  por  Dios! 

Este  corazón  leal 
nunca  os  dará  una  rival. 

Yo  sé  amar  mejor  que  vos. 

Vos,  que  me  habéis  olvidado, 
que  me  rechazáis  ahora, 

¿y  por  quién,  por  quién,  señora? 

Car.  ¡Por  un  homln-e  que  me  ha  dado  (con  energía.) 

su  fe,  su  vida,  su  amor, 
con  el  alma  enamorada, 
y  una  vida  consagrada 
á  la  ^latria  y  al  honor!... 

¡Ya  véis  si  es  digno  rival! 

Alb.  ¡Es  pobre! 

Car.  ¡Pero  es  honrado! 

Alb.  ¡Brusco! 

Car.  ¡Pero  enamorado! 

Alb  .  ¡Oscuro! 

Car.  ¡Pero  leal! 

Alb,  ¡Oh...  no  espéivis  que  transija 

que  vos  le  estéis  elogiando!... 
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CAR.  ¡Reparad  que  estáis  hablando 

del  que  es  padre  de  mi  hija!  (Aitiya.) 

Alb.  Perdonad...  anduve  ciego...  (Transición.) 

tenéis  razón,  partiré. 

Hoy  mismo  me  embarcaré 
en  el  Almirante,  y  luego, 
si  me  faltan  fe  y  amor, 
no  faltará  en  el  viaje 
una  lucha,  un  abordaje 
donde  morir  con  honor. 

Car.  ¿Comó,  qué,  váis  á  morir? 

Alb.  Me  rechazáis,  y  me  alejo; 

tenéis  razón,  no  me  quejo; 

¿qué  más  me  podéis  pedir? 

Car.  ¿Pero  esa  temeridad?... 

Alb.  ¿y  qué  arriesgo  en  la  partida, 
si  á  mí  me  estorba  la  vida?... 

Car.  (como  asaltada  de  una  súbita  inspiración.) 

¡Oh,  tengo  un  medio!  Esperad. 

(Carlota  se  dirige  rápidamente  á  la  capillita  de  la  Vir¬ 
gen,  y  descolgando  de  alli  el  exvoto  ó  reliquia  de  plata, 
le  besa,  se  arrodilla  un  momento  ante  la  Virgen,  y 
luego  se  dirige  con  la  cruz  en  la  mano  junto  á  Alber¬ 
to.  Este  la  ha  contemplado  absorto  duiante  este  juego 
escénico.) 


escena  XI 


ALBERTO,  CARLOTA  de  rodillas  ante  la  capillita 


Alb. 

¿Qué  me  querrá?  ¿Qué  intención 
que  no  acierto  á  comprender?... 
¡Reza  por  mí!  ¡No  me  ama, 
me  compadece! 

Car. 

(Levantándose  y  acercándose  á  él.) 

Tenéis 

una  madre... 

Alb. 

¿A  qué  el  recuerdo?. 

Car. 

Prometedme  defender 
vuestra  vida. 

Alb. 

¿Qué  me  importa 
á  mi  la  vida? 
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Car, 

Alb. 

Car. 

Alb. 

Car. 


Alb. 

Car. 

Alb. 


Car. 

Alb. 


Car. 

Alb. 

Car. 

Alb. 


Car. 


¿Lo  haréis? 

Jurádmelo. 

No,  no  puedo. 

Yo  misma  os  defenderé. 

¿Cómo,  vos? 

¿Véis  esta  joya? 

¡Es  un  amuleto,  es 
un  talismán!  Se  asegura 
como  articulo  de  fe, 
que  preserva  del  peligro 
de  muerte  airada. 

¿Y  queréis?... 

¡Aceptadla...  os  lo  suplico!... 

¡Por  vuestra  madre! 

(Tomando  la  cruz.)  ¡Lo  haré! 

¡Y  aquí,  sobre  el  corazón, 
eternamente!...  (Besándola ) 

¿Qué  hacéis? 

¡Es  vuestro  santo  recuerdo, 
que  siempre  conservaré! 

¡Gracias,  Carlota,  mil  gracias! 
¡Cuán  buena  sois! 

No  penséis 
que  es  un  recuerdo  amoroso; 
sólo  es  compasión. 

¿Y  qué? 

¿No  es  vuestra?  ¿No  me  la  dáis? 
¿Qué  más  puedo  apetecer? 

¿Habré  hecho  mal?... 

¡No,  por  Dios! 
Siempre  aquí  la  llevaré, 
y  nadie,  nadie,  señora, 
la  verá  jamás... 

¡Oh,  bien!  .. 

Ahora,  alejáos  para  siempre; 
mi  esposo  puede  volver, 
sabe  vuestras  pretensiones, 
que  yo  jamás  le  oculté; 
y  al  veros  aquí,  ¡quién  sabe 
si  una  sospecha  cruel 
puede  envenenar  su  alma 
para  siempre! 

¡Sí,  me  iré! 

Sé  que  es  celoso. 


Alb. 
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¡Me  ama!... 

I  Carlota!... 

¡Como  yo  á  él! 

Cumplidme  vuestra  palabra... 

¡No  me  volveréis  á  ver! 

(cariota  se  aleja  lentamente  y  entra  eii  su  casa,  cuya 
puerta  cierra.  Alberto  queda  contemplándola.) 

ESCENA  XII 

ALBERTO 

¡Al  fin,  tras  tanto  luchar, 
hoy  para  siempre  la  pierdo! 

¡Valor,  corazón!...  ¡Al  mar!...  (con  resolución.) 
¡Viviré  con  su  recuerdo, 
si  no  la  puedo  olvidar! 

(Alberto  se  emboza  en  su  capa,  y  vase  precipitadamente 
por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIII 

MIGUEL^  UN  PESCADOR.  Salen,  hablando  por  la  derecha 

Mig.  ¿Volvieron  todas  las  lanchas? 

Pesc.  Todas,  á  pesar  del  tiempo 

endemoniado.  ¡Qué  día 
y  qué  noche!  ¡Vaya  un  viento! 

Mig.  ¿y  qué  tal  la  pesca? 

Pesc.  Mal. 

Mig.  .  ¿No  habéis  visto  al  Prometeo? 

Pesc.  ¿El  navio  de  Cedric? 

A  cuatro  millas  del  puerto 
estaba,  no  hace  una  hora. 

Mig.  ¿Sin  novedad? 

Pesc.  Y  a  lo  creo, 

y  corriendo  el  temporal 
muy  bien.  ¡Es  buque  soberbio!... 

Mig.  ¡y  el  capitán  es  un  lobo 

que  lo  entiende! 

Pesc.  Le  tendremos 

aquí  muy  pronto. 


Car. 

Alb. 

Car. 

Alb. 
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Mig.  ¿De  veras? 

Pesc.  Ya  estará  cerca  del  puerto. 

(subiendo  al  fondo  y  señalando  á  la  derecha.) 

Vedle,  de  aquí  se  divisa. 

Mig.  Tienes  razón,  voy  corriendo 

á  avisar  á  la  señora. 

(Se  dirige  rápidamente  á  la  casa  de  Cedric,  y  llama 
con  fuerza.) 

¡Inés...  Inésí  Abre  presto... 

¡llega  el  capitán!  Adiós,  (ai  Pescador.) 

Pesc.  Adiós,  Miguel.  (Yéndose.) 

Mig.  Hasta  luego. 

(Miguel  entra  en  la  casa.  El  pescador  vase  lentamente 
por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIV 

EL  MARQUÉS,  GUARDIAS  1."  y  2.°  y  el  grupo  de  guardias  que 
les  siguen.  Poco  después  ALBERTO.  El  Marqués,  cogido  del  brazo 
de  los  Guardias  1.®  y  2.®,  denota  un  ligero  estado  de  embriaguez. 
Al  entrar  tropiezan  con  el  Pescador,  que  sale 

Pesc. 

Guar.  1.” 

Guar.  2.° 

Pesc. 

Mar. 

Pesc. 

Mar. 


Guar.  1.° 
Mar. 
Todos 
Mar. 


Alb. 

Mar. 


(¡Mala  peste  con  los  niños 
mimados!) 

Aparta. 

(Le  empujan.)  Quita. 

Hasta  cuándo... 

(Amenazador.)  ¿Qué  muimuras? 

No  he  dicho  nada. 

Desfila.  (Vase  el  Pescador.) 
Señores,  ya  hemos  llegado; 
y  el  ponche  de  despedida 
nos  aguarda.  ¡Tabernero!  (clamando.) 
Cuidado,  Andreville,  vacilas. 

¡Falso!  Venga  el  ponche. 

(Con  algazara.)  ¡El  pOllche! 

¡A  ver,  acercad  las  sillas! 

(Se  sientan  al  rededor  de  la  mesa.  Alberto  aparece  en 
este  instante.) 

Andreville,  soy  de  los  vuestros. 

Es  ya  cosa  decidida. 

¿Te  embarcas?  Dame  un  abrazo 
y  á  celebrar  la  noticia. 
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Alb, 

Mar. 

Alb. 

Mar. 


Guar.  1° 
Mar. 


Guar.  1.“ 

Mar. 
Guar.  2.° 

Mar. 


Guar.  1." 

Mar. 

Guar.  1.° 
Mar. 


Guar.  1.° 
Mar. 


Una  copa.  (Llamando.) 

No,  no  bebo. 

Voy  á  marcharme  en  seguida. 

Ya  nos  veremos  á  bordo. 

Hasta  mañana,  (vase.) 

Que  siga 

la  broma.  Sírveme,  esclavo. 

(sirve  el  tabernero;  todos  los  guardias  beben.) 

¡Deliciosa  perspectiva! 

Ved,  un  buque  de  alto  porte 
cercano  aquí  se  divisa. 

El  navio  de  Cedric. 

¿Cedric?  ¿No  es  ese  al  que  un  día 
su  majestad,  que  Dios  guarde, 
con  su  bondad  excesiva 
quiso  confiarle  el  mando 
de  una  fragata,  y  altiva 
la  oficialidad  en  masa 
dimitió? 

Si;  no  querían 

que  un  plebeyo  les  mandase. 
Hicieron  bien;  ¡voto  á  cribas! 

Dicen  que  se  bate  bien, 
que  tiene  arrojo  y  pericia. 

Quizá  contra  los  ingleses 
demuestre  su  bizarría; 
batiérase  el  capitán 
contra  la  noble  marina 
francesa,  y  entonces... 

Basta; 

le  ultrajáis. 

Me  mortifica 
que  le  defendáis  asi. 

¿Le  conocéis? 

Ni  de  vista. 

Sé  que  después  del  desprecio, 
que  tal  fué  la  negativa, 
tornó  á  su  buque  mercante 
y  tornó  á  sus  correrías 
en  corso. 

Contra  el  inglés. 

¡Pcbs!  Por  lucir  las  insignias. 

Aunque  capitán  azul, 
eso  ya  es  algo. 


Guar.  1.° 

Mar. 
Guar. 
Guar.  2." 
Mar. 


Guar.  2. o 

Todos 

Mar. 


Todos 

Mar. 

Todos 

Mar. 

Guar.  l.o 
Mar. 

Guar.  2. o 
Mar. 
Guar.  l.o 

Mar. 
Guar.  l.o 
Mar. 


Todos 
Guar.  2  o 
Guar.  l.o 
Mar. 


Guar.  l.o 
Guar.  2.o 
Mar. 
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Os  creía 

más  justo. 

(Ueyantáudose.)  ¡Niño! 

(ídem.)  ¡Marqués... 

Vamos,  señores...  (interponiéndose.) 

¡Por  vida! 

Tenéis  razón;  ¡no  merece 
que  nos  rompamos  la  crisma 
el  tal  Cedric!  En  el  ponche 
ahoguemos  nuestras  rencillas. 
¡Eso,  á  beber! 

¡A  brindar! 

(Levantándose  con  la  copa  en  la  mano.) 

¡Por  el  amor,  que  es  la  dicha 
suprema! 

(Brindando.)  ¡Por  el  amor! 

¡Vivan  las  mujeres! 

¡Vivan! 

¡Necesito  una  mujer 
á  bordo! 

¿Ya  desatinas?... 

Nada,  que  la  necesito. 

¡Es  ya  cosa  decidida! 

Pero  como  no  la  tienes... 

¡La  robo!  (Todos  los  Guardias  rien.) 

¿Tú?  ¡Peregrina 
es  la  ocurrencia! 

¡La  robo! 

¡Efectos  del  ponche!  ¡Excita! 
Señores,  á  la  salud 
de  mi  futura  conquista. 

La  primer  mujer  que  pase 
por  aquí,  joven  ó  Jinda, 
vieja  ó  fea,  me  la  llevo 
á  bordo! 

¡Já,  já! 

Deliras. 

¡Eso  es  una  atrocidad! 

¿Hay  alguno  que  lo  impida 
entre  vosotros?  Mi  espada 
está  pronta. . . 

Escucha... 

Mira... 

Nada.  ¡He  dicho  que  la  robo. 


y  basta  que  yo  lo  diga! 
Guar.  1.0  Y  después  el  Almirante. 


Mar. 

Eso  será  cuenta  mía. 

Mig. 

Car. 

Mar. 

(eu  este  momento  Carlota  y  Miguel  salen  do  la  casa, 
y  dando  la  vuelta  desaparecen  por  detrás  de  ella.) 

Aún  debe  tardar  un  poco. 

Vamos,  sin  embargo,  aprisa. 

¡Una  mujer!  ¡Es  mi  presa! 

¡Quien  me  quiera,  que  me  siga! 

¡La  lancha  está  pronta! 

Todos 

Mar. 

¡Vamos! 

¡Viva  la  guardia  marina! 

(Vanse  todos  corriendo  en  la  dirección  que  salieron 
Carlota  y  Miguel.) 

ESCENA  XV 

INÉS^  poco  después  el  Pueblo,  Aldeanas,  Aldeanos,  Pescadores,  etc. 


Inés 

Por  fortuna,  el  Capitán, 
ya  está  de  vuelta,  y  tendremos 
calma  y  reposo  en  la  aldea. 

Car. 

Inés 

(Dentro.)  ¡Socori’o!  ¡Favor! 

¿Qué  es  eso? 

Es  la  voz  de  la  señora... 

Car. 

Mig. 

Inés 

(Dentro.)  ¡SoCOlTo! 

¡Cobardes! 

(Mirando  en  la  dirección  por  donde  salió  Carlota.) 

¡Cielos, 

luchan!... 

Car. 

Inés 

¡Cedric! 

¿Qué  pretenden? 

¡Gran  Dios!...  Se  alejan  corriendo 
¡Se  la  llevan!...  ¡Miserables!... 

Aldeanas 

Pesc. 

Inés 

¡Miguel!  ¡Miguel!  ¡Compañeros... 
amigos!  ¡Pronto,  socorro!... 

¿Qué  pasa?  (salen  corriendo.) 

¿Qué  ocurre? 

¡Presto, 

buscad  armas!  ¡Han  robado 
á  la  señora! 

Ald.  1.° 
Inés 

¿Quién? 

Ellos. 
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Pésc. 

Inés 

Pesc. 


Inés 

Ald.  1.® 

Inés 

Pesc. 

Cedric 


Inés 
Ald.  1.® 
Cedric 

Inés 

Cedric 

Ald.  1.° 

Cedric 

Inés 

Cedric 

Inés 

Cedric 

Inés 
Cedric 
Inés 
Cedric 
Inés 
■  Cedric 

Ald.  1.® 
Inés 


¡los  guardias!  ¡los  miserables! 

No  puede  ser... 

¡Llevan  preso 
también  á  Miguel! 

(señalando  á  un  bote  que  se  acerca  tripulado  por  Ce- 
dic  y  sus  marineros.  )  ¡El  bote 
del  Capitán! 

¡Llega  á  tiempo!... 

¡Capitán!  ¡Señor!... 

¡Aprisa! 

¡Más  aprisa,  por  el  cielo! 

¡Yogad!  ¡Yogad! 

Ya  está  aquí. 

(Desembarca  con  tres  marineros,  el  otro  se  queda  en 
el  bote.) 

¿Y  mi  Carlota?  ¿Qué  es  esto? 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  CEDRIC 


Señor... 

¡Capitán!... 

¡Responde!... 

¿Muerta  tal  vez?... 

¡No,  por  Dios! 

¡Entonces,  hablad  los  dos! 

Se  la  llevan... 

¿Cómo?  ¡Dónde! 

¡  Robada! 

¡Condenación! 

Capitán...  (sollozando.) 

(con  fuerza.)  ¡Habla  y  no  llores! 

¿Quiénes  fueron  los  raptores? 

¡Los  guardias  del  pabellón! 

(señalando.)  ¡Los  giuirdias!  ¿Y  dónde?... 

Allí... 


¿Hace  mucho? 

¡Hace  un  instante! 
¿Y  con  rumbo  al  Almininte 
se  han  hecho  á  la  mar? 


Sí... 


Cedric 


Todos 

Cedric 
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Basta  ya.  De  su  asechanza 
cuenta  estrecha  me  han  de  dar. 

(Desenvainando  la  espada.) 

¡Compañeros,  á  la  mar! 

¡A  la  mar! 

¡Sangre  y  venganza! 

(Se  dirigen  rápidamente  hacia  el  mar.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Cubierta  del  navio  ‘Almirante,»  vista  por  la  parte  de  popa.  En  su 
lugar  correspondiente,  y  colocada  en  su  asta,  la  bandera  france¬ 
sa.  Toldilla,  bancos,  rollos  de  cuerda  y  demás  accesorios  propios^ 
de  la  decoración. 


ESCENA  PRIMERA 


ROGER,  paseando  sobre  cubierta.  Un  centinela  junto  á  la  escala.  AI 
levantarse  el  telón,  óyese  dentro  el  toque  de  diana.  Al  terminar  el 
toque,  comienza  Roger  su  monólogo ,  asomándose  á  la  borda 

Ya  están  ahí.  ¡Vive  Dios 
que  es  extraña  la  tardanza! 

Debieron  subir  á  bordo 
mucho  antes  de  la  diana. 

(Se  oye  un  toque  de  bocina.) 

Centin.  '  Los  guardias  del  pabellón. 

Roger  ¡Marineros,  á  la  escala! 

(Los  marineros  se  colocan  firmes,  en  dos  filas,  en  el 
lado  por  donde  han  de  entrar  los  guardias.) 

Mas,  ¡qué  veo!...  Juraría 

que  entre  ellos  viene  una  dama. 

No  puede  ser.  No  comprendo... 

(otro  toque  de  bocina  más  cercano  ) 

¿Qué  será?  (a  ios  marineros  ) 

¡Presenten  armas! 

(Los  marineros  presentan  las  armas.  Aparecen  en  este 
momento,  y  entran,  el  Marqués,  guardias  1.®  y  2.°.  gru¬ 
po  de  guardias  y  Miguel,  trayendo  á  Carlota  desma¬ 
yada  en  los  brazos.) 


ESCENA  II 


DICHOS  y  EL  MARQUÉS 

Mar. 

Apartad.  Fuera  vosotros. 

Roger 

¡Andreville! 

Mar. 

Todos  atrás. 

Roger 

Esa  dama... 

Mar. 

Una  señora 

distinguida  y  principal. 

(Acercándose  al  grupo  de  Miguel  y  Carlota.) 

De  ese  pertinaz  desmayo 
no  vuelve... 

MiG.  (Rechazándole  con  el  ademán.) 

Dejadla  en  paz, 
no  la  toquéis... 

Mar.  ¡Por  Dios  vivo! 

(Rumores  de  los  marineros.) 

¿Qué  sucede?  Despejad 

(Vanse  todos  lentamente.  A  Roger.j 

Quédate  tú. 

Roger  (No  comprendo)... 

Mar.  (Dirigiéndose  de  nuevo  junto  á  Carlota.) 

¡Acabemos,  voto  á  San! 

Mig.  Mientras  descanse  y  aliente 

sobre  este  pecho  leal, 
al  que  la  toque  lo  mato. 

(Esgrimiendo  el  cuchillo  con  la  mano  que  le  queda 
libre  ) 

Mar.  ¡Miserable! 

Roger  ¿Y  toleráis?... 

Mar.  Por  respetos  á  esa  dama 

que  deñendes  tan  tenaz, 
no  te  cuelgo  de  una  entena, 
por  bellaco. 

Mig.  y  hacéis  mal, 

porque  yo  si  puedo  os  cuelgo, 
ya  que  vos  no  me  colgáis. 

Roger  ¿Tal  insulto?.  .  No  comprendo... 

Mar.  Calla;  luego  lo  sabrás. 

Mig.  Yo  os  explicaré  la  hazaña 

del  mozo... 


—  si¬ 


mar. 

Mig. 


Mar. 

Roger 

Mar. 


Roger 

Mar. 

Mig. 

Mar. 

Mig. 

Roger 

Mar. 

Mig. 

Mar. 

Roger 

Mig. 

Mar. 


Roger 

Mig. 

Mar. 

Mig. 


¡Basta! 

Robar 

á  una  mujer  indefensa 
y  sola... 

¡Por  Satanas!...  (Amenazándole. 
¡Andreville!...  (con  reproche.) 

Yo  daré  cuenta, 
pero  á  quien  la  deba  dar, 
de  mi  acción,  y  nadie  olvide 
que  aquí  soy  el  capitán, 
señor  y  juez. 

(indinándose.)  jEstá  bien! 

Vos  diréis  lo  que  mandáis. 

Ese  imbécil  queda  preso. 

¡Con  ella! 

Sí.  Llévala.  ' 

Yo  la  llevo.  (Rechazándole.) 

Como  quieras. 

La  confío  á  tu  lealtad 
y  á  tu  cuidado... 

¡Y  al  mío, 

que  será  más  eficaz! 

Cumple  mi  mandato  y  vuelve. 

Vamos. 

Voy.  ¡Has  de  pagar 
tu  felonía! 

¡Por  Cristo... 
llévate  á  ese  lenguaraz, 
ó  no  respondo  de  mí! 

Vamos,  buen  hombre,  y  callad. 

Si  me  amordazan... 

¡Silencio! 

(Amenazando  al  Marqués.) 

¡Nos  veremos,  capitán! 

(Vase  seguido  de  Roger,  y  llevando  á  Carlota  des¬ 
mayada.) 

ESCENA  III 

MARQUÉS 

¡Mal  me  ha  tratado,  y...  pardiez, 
que  tiene  el  patán  razón! 

¡De  aquel  ponche  maldecido 
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Roger 


Mar. 

Roger 

Mar. 

Roger 

Mar. 

Roger 

Mar. 

Roger 

Mar. 

Roger 


el  azulado  vapor, 
paréceme  que  aún  perturba 
mi  loca  imaginación! 

¿'bengo  yo  acaso  la  culpa 
de  mi  extravío?  ,No,  no! 

¡Calor,  sangre,  juventud, 
ánimo  batallador, 
vanidades  de  uniforme 
que  todo  el  mundo  sintió, 
todo  conspiró  en  su  daño 
y  en  desdoro  de  mi  honor! 

Mas  hecho  está,  y...  ¡vive  Cristo! 
que  aun  lamentándolo  yo, 
hasta  el  fin  de  la  aventura, 
he  de  arrostrar  sin  temor. 

ESCENA  IV 

DICHO  y  ROGER 

¿Pasó  ya  la  turbonada? 

¿Te  puedo  hablar  un  momento 
como  á  un  amigo? 

Adelante. 

¿Paso,  si  no  sigues  siendo 
el  capitán? 

¡No,  por  Dios! 

¡Ven  á  mis  brazos!  (Abriendo  ios  brazos.) 
(Dándole  un  abrazo.) 

¡Hablemos! 

¡Qué  malhadada  aventura! 

¡Qué  desastrosos  efectos 
los  del  ponche! 

¿Cómo,  sabes?... 

Me  ha  referido  Rogelio 
todo  el  lance,  y  temo... 

Temes... 

¡Temo  un  peligro  muy  serio!... 

No  ha  embarcado  el  Almirante 
y  estamos  cerca  del  puerto 
en  su  espera,  y  sin  zarpar... 

¡Bah!  ¿Y  eso  qué  importa? 

El  pueblo 


Mar. 

Roger 


pudiera... 


]\Iar. 


Roger 

Mar. 

Roger 


Mar. 

Roger 


Mar. 

Roger 

Mar. 

Roger 


Mar. 

Roger 

Mar. 


Roger 

Mar. 

Roger 

Mar. 


Roger 


Mar. 


Roger 

Mar. 


¿Quién  hace  caso 
de  unos  cuantos  majaderos?.. 
¡Gritarán!  Ya  lo  supongo. 
¡Habrá  un  escándalo!  ¡Bueno! 
¡Más  no  creo  que  se  atrevan 
á  abordarnos!... 

Lo  que  es  eso.. 
¡Supon  tú  que  se  atrevieran! 
¿Vamos  á  tenerles  miedo? 

No,  por  Dios;  más  hay  alguno 
que,  apoyado  en  su  derecho, 
puede  darnos  un  disgusto 
y  es  fuerza  que  lo  evitemos. 
¿Cómo? 

Ven  aquí.  Marqués... 

(Llevándole  á  la  borda.) 

¿No  vés  allá  á  sotavento 
una  embarcación? 

Un  bote... 

Cabal.  El  del  Prometeo... 

¡Hola!  ¿El  Capitán  Cedric?... 
Es  naturcil.  Le  tendremos 
aquí  muy  pronto. 

Mejor. 

¿Qué  dices? 

¡Qué  lo  celebro! 

Se  llevará  á  su  mujer, 
si  la  reclama  con  buenos 
modales,  y  santas  pascuas. 

¿Y  el  escándalo? 

Lo  siento; 
¿más  cómo  impeciiio  ya? 
Locura  fué. 

Lo  confieso, 

más  no  me  arrepiento  nunca 
de  mis  acciones. 

Sospecho 
que  si  llega  el  Almirante 
en  tanto... 

Pardiez,  ¡tendremos 
algún  sermón  elocuente 
y  algún  castigo  severo! 
¡Siempre  tus  calaveradas! 

Pues  esta  no  la  lamento  .. 


Roger 

Mar. 


Roger 

Mar. 


Roger 

Mar. 


Roger 

Mar. 


¡Que  digas  tal!... 

Sí,  por  Dios; 
gracias  á  ella,  veremos 
si  ese  Capitán  Cedric 
es  tan  valiente  y  tan  fiero 
cual  le  pintan. 

No  lo  dudes. 

Eso  en  breve  lo  sabremos. 

V^erás  cómo  al  fin  y  al  cabo 
la  pide  como  un  plebeyo; 
con  humildad. 

¡Con  fiereza! 

Peor  para  él.  Entremos, 
digo,  si  no  te  incomoda, 
á  ver  á  esa  dama 

Acepto. 

¿Vas  á  disculparte? 

Es  claro. 

¡Dudas  que  soy  caballero! 

(Vanse  los  dos,  cogidos  del  brazo;  por  la  parte  opues 
ta  entra  Alberto.  Viste  de  uniforme  de  guardia  ma 
riña.) 


ESCENA  VI 

ALBERTO 

¡Por  fin,  ya  me  encuentro  á  bordo! 
¡Procuremos  olvidar 
mis  queridas  ilusiones 
de  amor  y  de  dulce  paz! 

Sólo,  sólo  con  mis  penas, 

¿qué  es  la  soledad  del  mar 
ante  la  triste  amargura 
de  esta  inmensa  soledad? 

¡Olas  de  rizada  espuma  (contemplando  el  mar.) 

que  venís  á  acariciar 

en  blando  y  dulce  vaivén 

la  frágil  nave,  y  guardáis 

ocultos  en  vuestro  seno 

fragores  de  tempestad 

y  rugidos  de  tormenta 

y  amenazas  de  huracán. 
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■con  ser  tan  pérfidas,  sois 
nn  modelo  de  lealtad, 

■comparadas  á  ese  abismo 
que  nadie  logró  sondar, 
y  al  que  llaman  corazón 
de  mujer!  (l-ietirándose  de  la  borda.) 

¡Qué  necio  afán! 

¡Quiero  olvidarla,  y  evoco 
su  recuerdo  sin  cesar! 

(Xorna  á  apoyarse  sobre  la  borda,  con  abatimiento  y 
mirando  al  mar.) 

ESUKNA  Vil 

DICHO  y  EL  MARQUÉS  DE  ANDREVILLE 

Mar.  Nada,  no  ha  querido  verme; 

está  enojada,  y  lo  siento. 

¡Hola,  querido!... 

(Golpeando  familiarmente  á  Alberto.) 

Alb.  (viéndole.)  ¡Andicville! 

Mar.  ¡Qué  grata  sorpresa,  Alberto! 

¡Tú  vistiendo  el  nniforme! 

¡Ahora  sí  que  ya  eres  nuestro! 

Alb.  ¡Para  siempre! 

Mar.  ¡Aún  taciturno! 

Alb.  Tú,  en  cambio,  siemiire  contento. 

Mar.  Lo  que  es  hoy... 

Alb.  ¿Qué  te  sucede? 

Sepamos... 

Mar.  Ahora  recuerdo... 

¿Tú  no  estuvistcs  anoche 
con  nosotros? 

Alb.  No,  por  cierto. 

Me  detuvo  el  Alndrante, 
y  llego  en  este  momento 
á  bordo. 

Mar.  ¿Luego  no  sabes?... 

Alb.  Ni  una  palabra... 

Mar.  Mc  alegro. 

Alb.  ¿Te  alegras?  Pero,  ¿qué  ocurre? 

Mar.  No  es  cosa  mayor;  tenemos 

á  bordo  una  prisionera. 
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Alb. 

Mar, 

Alb. 

Mar. 


Alb. 

Mar. 


Alb. 


Mar. 

Alb. 

Mar. 


Alb. 

Mar. 

Alb. 

Mar. 

Alb. 


Mar. 

Alb. 

Mar. 

Ai.b. 


Mar. 


Te  burlas... 

No  me  chanceo.  . 
¿Qué  quiéres?  ¡Calaveradas! 

¡Por  Dios,  Andrevillel... 

Efectos^ 

de  aquel  ponche;  lo  cargaron 
demasiado... 

No  comprendo... 
Fué  una  idea,  temeraria 
si  quieres,  mas,  qué  remedio. 
Sostuve  que  me  traía 
á  bordo  una  dama,  y  hecho; 
la  primera  que  pasó 
la  traje  conmigo. 

Pero, 

¿á  viva  fuerza? 

Se  entiende. 

¿Y  aún  está  aquí? 

Ya  lo  creo. 
Mas,  no  temas;  la  he  tratado 
con  decoro  y  miramiento, 
y  está  bien  aposentada, 
aunque  intranquila... 

Sospecho,, 

que  si  no  sois  un  infame... 
¡Señor  de  Mareé! 

¡Sois  necio! 

Reparad... 

Si  este  uniforme 
que  nobles  guardias  vistieron, 
deshonran  hoy  tropelías, 
que  calificar  no  quiero, 
yo  mismo  le  haré  girones 
arrancándole  del  cuerpo, 
primero  que  tolerar 
infamias  y  desafueros! 

Muy  trágico  lo  tomáis. 

Señor  Marqués... 

Plablaremos 

más  tarde. 

Tenéis  razón. 
Libertarla  es  lo  primero. 

¡Un  bote,  y  á  tierra!  (Medio  mntis.) 

¡Alto! 


Alb. 

Mar, 

Alb. 

Mar. 

Alb. 

Mar, 


Alb. 

Mar. 

Alb. 

Mar. 


Alb, 


Car. 

Alb. 

Car. 


Alb. 


]  Capitán! 

¡Basta,  os  lo  ruego! 

¿Es  decir  que  os  oponéis? 

A  mi  pesar. 

¿Cómo? 

Espero 

on  breve  aquí  á  su  marido, 
y  puede  tomar  por  miedo 
«1  que  yo  se  la  devuelva 
sin  él  pedírmela.  Siento 
no  complaceros. 

¿Casada? 

¡El  escándalo  completo! 

Mas  no  temáis,  yo  respondo. 

¿Podéis  creer? 

Un  consejo. 

Si  habéis  ingresado  aquí 

como  fraile  misionero, 

presentad  la  dimisión, 

pues  yo  os  lo  advertí  con  tiempo; 

aquí  somos  gente  alegre... 

locos  tal  vez...  hasta  luego.  (Vase  riendo  ) 

Tiene  razón.  ¿Quién  será  (Tristemente.) 

esa  desgraciada? 

(En  este  momento  a]>arece  Carlota.) 

¡Cielos! 


ESCENA  VIH 

ALBERTO  y  CARLOTA 

¡Vos!  ¿Y  con  ese  uniforme? 
¡Jesús,  qué  horrible  sospecha! 
¡Carlota!  ¿Y  podéis  creer?... 

Ya  me  explico  la  violencia 
que  se  ha  ejercido  conmigo. 
¡lYbre  mujer,  indefensa! 

Vuestros  dignos  camaradas 
siguiendo  instrucciones  vuestras... 
Señora,  ¡no  prosigáis 
si  habéis  pensado  esa  ofensa! 
Ignorante  de  la  iufíimia. 
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hace  un  instante,  al  saberla, 
jha  enrojecido  mi  frente 
el  carmín  de  la  vergüenza! 

¿Tan  villano  me  juzgáis, 
ó  tan  loco,  que  pudiera 
ser  el  vil  instigador 
de  acción  tan  cobarde  y  fea? 

¡Decidme  que  no  podiés 
ni  sospecharlo  siquiera! 

Car.  Alberto... 

Alb.  ¡Por  evitaros... 

una  lágrima,  una  pena, 
diera  gustoso  mi  vida 
y  mil  vidas  (|ue  tuviera! 

Si  no  ignoráis  lo  que  os  amo... 

Car.  ¡En  esta  ocasión  suprema,  (interrumpiéndole.) 

no  me  recordéis,  por  Dios, 
vuestro  amor! 

Alb.  ¡Siempre  severa! 

Decís  bien;  hoy  solamente 
lucharé  en  vuestra  defensa. 

Car.  No  lo  hagáis. 

Alb.  ¡Mientras  la  espada 

pueda  sostener  mi  diestra! 

Car.  ¡Mi  esposo  tan  sólo  puede 

luchar  por  mí ! 

Alb.  ¡y  yo  en  su  ausencia! 

¡Y  os  devolveré  á  sus  brazos 
honrada  y  pura,  aunque  sepa 
que  ninguno  de  los  dos 
lo  estime  ni  lo  agradezca! 

Car.  Basta,  señor  de  Mareé; 

tengo  aquí  quien  me  proteja. 

Alb  ¿Vos? 

Car.  Un  servidor  leal, 

que  exponiendo  su  existencia 
me  siguió  para  salvarme... 

Alb.  ¿y  cómo? 

Car.  No  sé  su  idea 

ni  su  plan;  dejóme  sola: 
mas  yo,  temerosa,  inquieta, 
salí  en  su  busca,  y  no  sé 
qué  trama  ni  lo  que  intenta. 

Alb.  Le  buscaré,  no  temáis; 
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Car. 

somos  dos  en  la  defensa. 

¿Cómo  se  llama? 

Miguel... 

Alb. 

(suenan  fuertes  voces  y  ruido.) 

¡Oh,  Dios  mío! 

Alguien  se  at'evea. 

Vamos...  yo  os  devolveré... 
la  libertad... 

Car. 

¡Oh!  ¡Flaquean 

mis  fuerzas! 

Alb. 

Vamos,  señora. 

¡Me  devora  la  impaciencia! 

(Se  dirige  rápidamente  hacia  la  izquierda,  llevando 
del  brazo  á  Carlota  En  el  mismo  instante  aparece 
el  Marqués  y  los  detiene  con  el  ademán.) 

ESCENA  IX 

CARLOTA,  ALBERTO,  MARQUÉS  DE  ANDREVILLE 


Mar. 

Alb. 

¿Dónde  vais? 

Donde  el  honor 
con  ruda  voz  me  aconseja. 

¡Paso! 

Mar. 

Alb. 

Mar. 

Primero  escuchad. 

Ni  una  palabra  siquiera. 

¡Pláceme  que  defendáis 
con  tan  altiva  entereza 
á  esa  dama! 

Alb. 

¡Concluyamos, 

Andreville! 

Mar. 

Tened  en  cuenta. 

Car. 

aunque  juzguéis  lo  contrario, 
que  nadie  quiso  ofenderla. 

¿La  conocéis?... 

(Con  rapidez)  No,  por  ciei'to... 

Sola,  asustada,  indefensa. 

Alb. 

Car. 

pedíle  favor  y  amparo... 

Y  esta  mujer... 

(Bajo  é  interrumpiéndole.)  (¡Que  110  Sepa 

por  piedad!)... 

Mar. 

(¡Oh,  se  conocen!) 

(¿Qué  misterio  aquí  se  encierra?) 
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Alb. 

Su  guía  y  su  protector 
seré,  mientras  permanezca 
á  bordo. 

Mar. 

Como  gustéis. 

Alb. 

Después  hablaremos. 

Mar. 

Sea. 

Alb. 

Vamos,  (a  cariota.) 

Mar. 

(Deteniéndolos  con  el  ademán.) 

Oídme  primero. 

Car. 

Es  inútil. 

Mar. 

¡Cuán  severa 

os  mostráis!  Pero  disculpo 
vuestra  indomable  fiereza. 

Alb. 

Si  lo  permitís... 

Mar. 

Pasad 

Conducidla  enhorabuena; 
pero  decidla,  en  mi  nombre, 
cuánto  en  el  alma  me  pesa 
la  agresión  llevada  á  cabo 
y  lo  brutal  de  la  ofensa. 

Decidla  que  estaba  loco, 

que  si  loco  no  estuviera, 

quien  es,  cual  yo,  caballero, 

no  insulta  ni  á  las  plebeyas; 

son  mujeres,  y  eso  basta 

para  respetarlas.  ¡Ea!  (Se  oyen  fuertes  rumores 

Se  acercan  los  guardias,  idos... 

no  quiero  ni  que  la  vean. 


Car. 

¿Mi  libertad?... 

Mar. 

Muy  en  breve... 

Alb. 

Yo  os  lo  aseguro... 

Mar. 

¡Que  llegan! 

(Vanse  Carlota  y  Alberto.) 

Alb. 

.  Vuelvo  al  momento. 

Mar. 

Te  aguardo. 

(Como  descontento  de  sí  mismo.) 

¡Poco  honor  gané  en  la  empresa! 

(Vase  lentamente.) 

—  Ai  — 


MIGUEL, 
deán  á 

Mig. 
Mar.  1.0 
Mig. 
Mar.  2.0 
Mar.  1.0 
Mig. 


Mar.  1.0 
Mig. 
Mar.  2.0 
Mig. 

Mar.  1.0 
Mar.  2.0 
Mig. 


Mar.  1.0 
Mig. 
Mar.  2.0 
Mar.  1.0 

Mig. 
Mar.  2.0 
Mar.  1.0 
Mig. 


Mar.  2.0 
Mig. 
Mar.  1.0 

Mig. 


ESCENA  X 

marineros  i.”  y  2.®  y  grupo  de  marineros.  Todos  ro- 
Miguel.  Este  habla  en  voz  baja  y  con  mucho  misterio 


No  hay  nadie,  gracias  á  Dios... 

¿Tanto  el  misterio  interesa? 

Es  cuestión  de  vida  ó  muerte. 

¡Caracoles! 

¡Zapateta! 

No  hay  que  asustarse.  Yo  quiero 
libertar  la  prisionera 
que  t  ajo  aquí  el  capitán. 

¿Cómo? 

De  grado  ó  por  fuerza. 

¿Estás  loco? 

¿No  tenéis 
todos  armas? 

¡Digo! 

¡Y  buenas! 

Pues  la  cosa  es  muy  sencilla, 
teniendo  sangre  en  las  venas 
y  pólvora  en  los  pañoles. 

Arriesguemos  la  existencia 
por  esa  pobre  mujer. 

Bien;  ¿pero  cuál  es  tu  idea? 

Apoderarme  del  buque. 

¡Qué  disparate! 

¡Chocheas! 

¿Conoces  al  capitán? 

¡Un  rnozalvete! 

¡Una  fiera! 

¡Nada  menos  que  un  marqués! 

Por  mucho  marqués  que  sea, 
no  rechista  si  le  meten 
una  bala  en  la  cabeza. 

¿Al  capitán? 

¡Claro  está! 

¡Por  Dios,  no  nos  comprometas! 

(Todos  se  retiran  instintivamente  del  lado  de  Miguel.) 

¿Tembláis  y  escondéis  el  cuerpo, 
cual  cobardes  mujerzuelas? 

¡A  sublevarnos!... 


Mar.  1.0 
Todos 
Mar.  2.0 
Mig. 
Mar.  1.0 
Mar.  2.0 
Mig. 

Mar.  1.0 
Mar.  2.0 
Mar.  1.0 


Mig. 
Mar.  2.0 
Mar.  1.0 


Mar.  2.0 
Mig. 


Yó  no... 

(Ni  yo,  ni  yo)...  (Rumor  ‘ad  libitum.») 

Y  nos  cuelgan  de  una  entena. 

Mas... 

No  Clientes  con  nosotros. 

¡Va5^a  un  demonio  de  empresa! 

¿Pero,  y  mi  pobre  señora, 
tan  inocente,  tan  buena?... 

¿Y  la  disciplina? 

¡A  ver!... 

Compañeros,  alguien  llega; 
cuidado... 

(Vanse  todos  lentamente  en  distintas  direcciones.) 

¡Me  abandonáis! 

¡Chito!... 

¡Que  no  nos  sorprendan! 

Nos  pides  un  imposible... 

¡Adiós! 

¡Que  Dios  te  proteja! 

(Vanse  todos.  Miguel  se  queda  solo  y  desesperado.) 

¡No  hay  remedio,  solo  estoy 
entre  la  infamia  y  el  dolo! 

(Con  arranque.) 

¡Pues  yo  la  liberto  solo, 
ó  dejo  de  ser  quien  soy! 


ESCENA  XI 

DICHO,  el  MARQUÉS  DE  ANDREVILLE  y  los  GUARDIAS  1.®  y 

Mar.  ¡Hola,  abandonas  tu  puesto! 

Mig.  ¿Qué  os  importa  á  vos? 

Mar.  ¿Galleas? 

Mig.  ¿y  qué? 

Mar.  Basta  de  bravatas, 

encerradle  en  la  bodega 
hasta  nueva  orden.  .  ¡pronto!... 

(varios  guardias  rodean  á  Miguel.) 

Mig.  ¡Cobardes!  ¡Infames! 

Mar.  _  ¡Ea, 

si  grita,  con  un  rebenque 
dale  firme! 


Mig. 


¡Gran  proeza! 
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Mar.  ¡Ira  de  Dios!  ¿No  me  oís? 

Quitadle  de  mi  presencia. 

(varios  guardias  vause  llevando  á  Miguel,  que  lucha 
y  forcejea  en  vano.) 

ESCENA  XII 

DICHOS,  ROGER,  poco  después  ALBERTO 
RoGER  (Que  llega  precipitadamente.) 

¡Capitán,  el  bote! 

Mar.  ¿Ya? 

A  la  escala.  Recibidle 
dignamente,  y  conducidle 
á  este  sitio. 

Roger  Así  se  hará,  (vase.) 

AlB.  (Que  ha  oido  las  palabras  de  Roger,  pregunta  ansio¬ 

samente  al  Marqués.)  ¿Cedl'ic? 

Mar.  El  mismo.  Un  favor; 

no  hable  ninguno  á  ese  bravo 
sino  yo,  que  al  fin  y  al  cabo 
yo  fui  solo  su  ofensor. 

(Los  Guardias  hacen  señas  de  asentimiento.  Alberto 
queda  en  un  extremo,  separado  del  grupo  de  los 
Guardias.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  GUARDIA  2.®  y  CEDRIC 


Guar.  2.0 

Aquí  está.  Viene  con  brío. 

Mar. 

Ya  lo  veremos  después. 

Cedric 

(Aparece  y  queda  un  momento  contemplando  á  los 
personajes  que  hay  en  escena.  Breve  pausa.) 

¿Cuál  de  entre  vosotros,  es 
el  que  manda  este  navio? 

Mar. 

(Adelantándose  ) 

A  tan  cortés  preguntar... 
se  os  responderá  al  instante. 

¡No  está  á  bordo  el  Almirante! 

Cedric 

¡Lo  deliía  sospechar! 

Mar. 

íSi  en  son  de  amenaza... 

Cedric 


Mar. 

Cedric 


Mar. 

Cedric 

Mar. 

Cedric 


Mar. 

Cedric 

Mar. 

Cedric 


Mar. 

Cedric 


Mar. 

Cedric 


—  U  — 

(interrumpiéndole  y  con  fuerza.)  Digo 
lo  que  pienso,  y  nada  más. 

Yo  no  amenazo  jamás. 

Hago  algo  mejor  ¡Castigo! 

Veremos  cuál  de  los  dos... 

(Comeniéndole  con  un  ademán.) 

Hablemos  de  algo  importante. 

¿Quién  reemplaza  al  Almirante 
en  el  mando? 

¡Yo! 

¿Sois  vos? 

¡Pues  lo  celebro  en  verdad! 

¡Yo  también,  por  vida  mía! 

De  una  insigue  felonía, 
de  una  baja  indignidad, 
que  sin  duda  conocéis, 
cuentas  os  vengo  á  pedir. 

¿Y  os  atrevéis  a  venir?... 

¡Solo  y  todo!  ¿No  lo  véis? 

¡Capitán! 

Tengo  razón 
y  no  cejo  en  mi  camino, 
cual  cumple  á  todo  marino 
que  ostenta  ese  pabellón. 

(Señalendo  á  la  bandera  francesa.  Con  dignidad  y  pro- 
cuiando  dominarse  ) 

¡Mi  esposa,  digna  y  honrada, 
por  una  turba  insolente, 
fué  anoche,  villanamente, 
de  su  hogar  arrebatada! 

¡Contaron,  pese  á  mi  estrella, 
con  mi  ausencia! 

¡No! 

¿Que  no? 

¿Pues,  no  estando  ausente  yo, 
la  hubieran  robado  á  ella? 

¡Aquí  están;  vengo  tras  ellos, 
y  haré  un  castigo  ejemplar, 
si  han  llegado  á  profanar 
ni  un  rizo  de  sus  cabellos! 

¡Con  sobrada  altanería 
vuestras  quejas  expresáis! 

¡Sin  duda  no  recordáis 
que  esa  mujer  es  la  mía! 


Mar. 


Cedric 

Mar. 


Cedric 


t  o 
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Sigiiiérais  de  honor  la  ley... 

(interrumpiéndole,  con  altivez.) 

¡Sed  VOS  en  insultos  parco! 
¡Recordad  que  este  es  un  barco 
de  su  Magostad  el  Rey, 
que  arbola  su  pabellón 
entre  sus  guardias  mejores! 
¡Que  debéis  á  estos  señores 
respeto! 

¿Yo? 

¡Y  sumisión! 

¡Deponed  vuestra  arrogancia, 
y  humillad  vuestra  cabeza! 

(señalando  á  los  guardias.) 

¡Esa  es  la  mejor  nobleza 
de  todo  el  reino  de  Francia! 

(con  calma  y  profunda  ironía.) 

¡Fiero  orgullo  de  Satán 
que  imprudente  se  agiganta, 
sin  ver  que  posáis  la  planta 
sobre  el  cráter  del  volcán! 

¡Ay,  si  la  revolución 
estalla,  que  en  su  arrogancia, 
no  va  á  dejar  en  la  Francia 
ni  la  sombra  de  un  blasón! 

¡Ni  me  olvidé  de  quien  soy, 
ni  de  quien  sois  me  olvidé, 
y  de  sobra  há  tiempo  sé, 
estar  bien,  donde  yo  estoy! 

¡Que  os  hablé  con  altivez, 
y  sois  noble!  ¡Yo  soy  rudo! 

¡Mas,  también  tengo  un  escudo; 
mi  acrisolada  honradez! 

¡Mas,  tenéis  razón,  soldados 
de  nobles  é  hidalgos  pechos! 
¿Qué  valen  mis  peltres  hechos 
con  los  vuestros  comparados? 
¿Qué  hice  yo?  ¡Bien  poco  es! 

¡En  lucha  terrible  y  ñera, 
hice  arriar  su  bandera 
veinte  veces  al  inglés! 

¡Y  con  afán  sin  segundo, 
con  ]  latriótico  ardor, 
crucé  como  vencedor 
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Mar. 

Cedric 

Mar. 

Cedric 

Mar. 

Cedric 


todos  los  mares  del  mundo! 
jY  tanto  expuse  á  morir 
á  este  pecho  sin  abrigo, 
que  ya  no  halla  el  enemigo 
ni  aun  sitios  en  donde  herir! 

Mas,  ¿qué  son  estas  campañas, 
y  estos  inmensos  dolores, 
comparándolos,  señores, 
con  vuestras  nobles  hazañas? 

¿Quién  ignora  los  detalles 
de  vuestras  bravas  acciones, 
en  los  dorados  salones 
de  la  corte  de  Versalles? 

Vosotros,  sí,  los  que  ufanos 
vegetáis  entre  placeres, 
robando  pobres  mujeres 
y  apaleando  aldeanos. 

Sí,  vosotros,  los  señores 
de  esas  bromas  sempiternas, 
los  que  asaltáis  las  tabernas 
en  son  de  conquistadores... 

Los  que  con  necia  jactancia 
sólo  ostentáis  pergaminos, 

¡ni  sois  noldes,  ni  marinos, 
ni  sois  dignos  de  la  Francial 
¡Mal  hacéis  en  insultar, 
si  amáis  á  vuestra  mujer, 
á  los  que  os  pueden  hacer 
caro  el  insulto  pagar! 

Pues  qué,  ¿no  sois  caballeros?... 

Puede,  acaso,  esta  querella, 

importarle  más  á  ella 

que  á  nuestros  propios  aceros? 

¡Mi  esposa  vengo  á  buscar,  (con  fuerza.) 
contra  vos,  ó  contra  todos! 

¡La  pedís  con  unos  modos 
que  no  os  la  podemos  dar! 

¿Cómo  entregan  los  traidores 
á  las  mujeres  honradas? 

¡Frente  á  frente,  y  á  estocadas! 

(Desenvainando  la  espada.) 

¡Vengo  por  ella,  señores! 

(Todos  los  Guardias  desenvainan  las  espadas.  El  Mar¬ 
qués  les  contiene  con  un  enérgico  ademán.) 


Mar. 


U  Níos 
Otros 
Guar.  1.0 
Guar.  2.0 
Roger 


Cedric 

Mar. 


Guardias 


Cedric 

Mar. 


Guar.  2.» 


Mar. 
Guar.  l.o 
Alb. 
Mar. 


Alb. 


Mar. 

Cedric 


Mar. 

Cedric 


Pongo  al  cielo  por  testigo 
que  lamento  vuestro  afán, 
y  ahora,  en  guardia,  Capitán. 

(Se  dispone  á  liatir.se.  Los  Guardias  se  interponen.) 

No... 

No... 

Conmigo... 

Conmigo... 

El  capitán  nos  dirá 
á  quién  se  digna  elegir. 

¿Con  cuál  os  queréis  batir? 

¿Yo?  Con  todos. 

(imponiéndose  á  los  guardias.) 

¡Basta  ya! 

¿Queréis  que  en  suerte  leal  (a  ios  guardias.) 
el  azar  designe  tres, 
y  uno  de  ellos?... 

Eso  es. 

(e1  Marqués  consulta  con  la  mirada  á  Cedric.  Este  res 
ponde  con  indiferencia.) 

Vengo  á  matar.  Me  es  igual. 

(Quitándose  el  sombrero.) 

Señores,  en  un  sombrero, 
nuestros  nombres... 

¡Bien  pensado! 

(varios  guardias  escriben.  Alberto  escribe  también,  lo 
mismo  el  Marqués.) 

Sólo  tres.  Es  lo  pactado. 

El  mío.  Fui  más  ligero.  (Arrojando  el  suyo.) 
Ahí  va  el  mío... . 

(Retirando  el  sombrero  ) 

¡No,  por  Dios! 

Ni  aun  visteis  el  atentado. 

¿Y  qué?  ¡A  la  guardia  han  retado! 

¡Soy  un  guardia  como  vos! 

El  mío.  Fue  la  tercera.  (Depositando  su  papel.) 
(Arrojando  el  suyo  y  brindándole  el  sombrero.) 

Cuando  gustéis. 

Ya  lo  sé. 

(sacando  un  papel  y  leyendo.) 

¡Cómo!...  ¡Alberto  de  Mareé! 

¡Alberto!... 

(Tasando  la  mano  por  la  frente,  como  recordando.) 

(No,  no  es  quimera... 
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Alb. 

Cedric 

Ai.b 

Cedric 

Alb. 

Cedric 

Alb. 


Cedric 

Alb. 

Cedric 

Mar. 

Cedric 


Alb. 

Roger 

Mar. 

Alb. 

Cedric 

Cedric 

Mar. 


Car. 

Cedric 

Car. 

Cedric 


es  el  noble,  pretendiente 
de  mi  Carlota  adorada... 

¿Si  no  habrá  sido  robada?) 

(como  asaltado  por  una  sospecha.) 

Cuando  queráis...  (colocándose  en  guardia.) 

¡Qué  impaciente! 

¿Cuándo  no  lo  fué  el  honor? 

(Mostrándole  el  papel  que  aún  conserva  en  la  mano.) 

¿Este  es  tu  nombre? 

En  conciencia.- 

Pues,  bien;  esa  es  tu  sentencia 
de  muerte. 

¡Vamos! 

(Riñen.  Cedric  da  una  estocada  en  el  pecho  á  Alberto, 
y  al  ver  que  encuentra  resistencia,  se  aparta  rápida¬ 
mente  y  exclama  con  indignación.) 

¡Traidor! 

¿Yo  traidor? 

¡Y  desleal! 

¡Capitán!... 

¡Inicua  traza! 

¡Lleva  el  vil  una  coraza 
y  no  es  el  combate  igual! 

¡Calumnia! 

Vamos  á  ver... 

(Queriendo  abrirle  la  levita.) 

¡Pronto,  ese  pecho  desnudo! 

¿Coraza?  (Retirándose.) 

¡Muestra  tu  escudo! 

(Cae  violemaraenle  la  joya  al  suelo.) 

¡•Jesucristo!...  (Recogiéndola.) 

(Queda  anonadado.  Aparece  Carlota  en  este  momento.) 

¡Su  mujer! 


ESCENA  XIX 

DICHOS  y  CARLOl A  . 

¡Oh,  Cedric!  (corriendo  junto  á  él.) 

¡Aparta,  ingrata!  (Rechazándola) 
¡Cedric!  (A.somi'rada.) 

(¡Qué  rayo  de  luz!) 

¡Infame,  mira!... 


Car. 

Cedric 


Car. 

Cedric 


Alb. 

Cedric 

Mar. 

Alb. 

Cedric 

Mar. 

Cedric 


Mar. 

Car. 

Cedric 

Mar. 


Cedric 


Mar. 


Guar.  1. 

Car. 

Cedric 


¡La  cruz! 

Oyeme...  » 

¡Tu  cruz  de  plata! 

¡Con  mi  espada  la  encontré 
sobre  el  pecho  de  ese  hombre; 
es  tu  amante,  sé  su  nombre, 
es  Alberto  de  Mareé! 

¡.Jesús,  mi  amante! 

No  intentes 
disculparte...  Está  probado... 
esa  joya... 

¡La  be  robado!  (Adelantándose.) 

¡Mientes! 

¿Tú? 

¡Capitán!... 

¡Mientes! 

Esas  palabras... 

Los  dos 

merecéis  cuanto  yo  os  llame; 
él  por  seductor  infame, 
tú,  por  raptor... 

¡Vis^e  Dios! 

Oye... 

¡Calla! 

¡Basta  ya! 

Y  pues  somos  caballeros, 
que  diriman  los  aceros... 

¡Caballeros!  ¡Já,  já,  já!  : 

-  (Se  colocan  junto  al  pabellón,  y  dice,  cogiendo  la 
bandera  por  el  asta.) 

Es  tan  villana  la  acción 
que  acabáis  de  ejecutar, 
que  ya  no  os  puede  amparar 
este  noble  pabellón. 

¡Bandera  que  defendí 

con  mi  pecho  y  con  mi  espada! 

¡Por  no  verte  clesbonrada 
te  arrojo  al  mar!  (lo  hace.) 

¡Ay  de  ti! 

(Todos  los  Guardias  desenvainan  las  espadas  y  se  aba¬ 
lanzan  sobre  Cedric.  Carlota  se  interpone.) 

¡Tal  insulto  al  pabellón! 

¡Oh,  Cedric! 

(Rechazándola.)  ¡Reza,  y  no  llores! 
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Mar. 


Oedric 

Alb, 

Car. 

Cedric 

Mig. 

Cedric 


Mig. 

Mar. 

Mig. 


¡No  me  bato  con  traidores!  (a  ios  Guardias.) 
(Rompe  la  espada  contra  la  rodilla,  y  la  tira  á  los 
pies  de  AndreviJle.) 

(Con  solemnidad.) 

¡Crimen  de  lesa  nación! 

¡Prendedle! 

(Los  Guardias  se  apoderan  á  viva  fuerza  de  Cedric 
que  se  resiste  y  forcejea.  Los  Guardias  1.®  y  2.®  le. 
sujetan  los  brazos.  Miguel,  que  ha  salido  al  comienzo 
de  esta  lucha,  se  desliza  sigilosamente,  y  se  coloca  do 
pié  sobre  la  muralla  del  barco.) 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  MIGUEL 

¡Voto  á  San! 

¡Perdido! 

¡JNo  hay  esperanza! 

(Con  acento  desesperado  ) 

¡Mi  venganza,  mi  venganza! 

Voy  por  ella,  ¡capitán! 

¡Miguel! 

(Todos  se  vuelven,  contemplan  la  figura  de  Miguel, 
que  de  pié,  sobre  la  mesa,  domina  si  cuadro.) 

¡La  voy  á  buscar! 

¡A  ver,  prendedle  ahora  mismo! 

(Al  ver  que  los  Guardias  y  los  Marineros  se  dirijen 
hacia  él  ) 

Sí,  ¡buscadme  en  el  abismo 
del  ancho  y  revuelto  mar! 

(Se  arroja  do  cabeza  al  mar.  Todos  lanzan  un  grito. 
Varios  Guardias  y  Marineros  se  asoman  a  las  bordas. 
A  una  seña  de  Andreville,  los  Guardias  que  custodian 
á  Cedric  van  á  salir  con  él.  Carlota  quiere  partir  á  su 
lado.  Este  la  rechaza  con  fuerza.  Este  cuadro  final 
muy  estudiado  y  con  mucha  precisión.— Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Sala  baja  en  casa  de  CEDRIC.  En  el  fondo,  gran  ventana  practica¬ 
ble.  Puerta  á  la  derecha,  que  se  supone  es  la  de  la  calle.  Otra 
en  segundo  término,  habitación  de  CEDRiC.  En  el  fondo  dere¬ 
cha  una  cuna  cubierta  por  amplios  cortinajes.  En  primer  térmi¬ 
no  Izquierda,  otra  habitación,  de  CARLOTA.  A  lo  lejos,  telón  de 
horizonte  y  marina,  divisándose  por  la  ventana  abierta  los  palos 
y  aparejos  do  los  buques  surtos  en  el  puerto. 


ESCENA  PRIMERA 

MIGUEL,  ALDEANOS  1.®  y  2  “  y  grupo  de  PATRIOTAS.  Al  levan¬ 
tarse  el  telón  aparece  la  escena  sola  unos  momentos;  óyese  fuerte 
ruido  de  voces,  vivas  y  aciamaciones  y  entra  el  grupo  en  escena, 
llevando  en  triunfo  á  MIGUEI.,  izado  sobre  los  hombros  de  los 

PATRIOTAS 


An).  1  .o 

¡Viva  Miguel! 

Tc/DOS 

¡Viva! 

Mig. 

A  mí 

no  me  hagáis  tantos  honores. 
Vuestros  aplausos  mejores, 
guardadlos  para  Cedric. 

Ald.  1.0 

Tú  le  salvaste,  Miguel. 

Ald.  2.0 

Tú  impediste  que  muriera. 

Mig. 

¿y  qué  liice  yo?  Lo  que  hiciera 
otro  en  mi  lugar  por  él. 

Ko  pudiéndole  salvar 
de  una  traidora  asechanza, 

¿qué  hacía  falta?  ¡La  venganza! 
Por  eso  la  ful  á  buscar. 

Ai,d.  1.0 

Cuéntanos  cómo  pudiste 
alcanzar  tal  resultado. 

Ald.  2.0 
Mig. 

Ald.  1.0 
Mig. 

Cuéntalo. 

¡Si  lo  he  olvidado! 

¡Lo  has  de  contar! 

¡Quién  resiste 

Ald.  2.0 
Mig. 

á  vuestro  empeño  tenázl 
¿Y  por  qué  no  has  de  decir?... 

¡Os  lo  voy  á  referir 
porque  me  dejéis  en  paz! 

Ya  sabéis  cómo  y  por  qué, 
al  buque  Almirante  fui; 
sabéis  lo  ocurrido  allí, 
y  el  desenlace  os  diré. 

Cuando  escapaba  en  mi  afán 
de  aquella  injusta  prisión, 
presencio  la  situación 
de  mi  bravo  capitán. 

Turba  procaz  y  traidora 
al  bravo  Cedric  rodea. 

¡Le  desarman,  forcejea, 
gime  á  sus  pies  la  señora! 

¡Yo  grito!  Me  hago  escuchar,, 
renace  en  él  la  esperanza. 

Me  mira;  juro  venganza. 

Sonríe,  ¡y  me  arrojo  al  mar! 
¡Escucho  un  grito  estridente, 
mezcla  de  asombro  y  terror, 
y  en  la  mura  de  estribor 
miro  agolpada  la  gente... 

.Buceo,  y  con  rapidez 
me  voy  del  buque  alejando, 
y  entre  dos  aguas  nadando 
me  deslizo  como  un  pez. 

Fuerzas  me  presta  el  deseo, 
y  al  fin,  rendido,  agobiado, 
sin  fuerzas,  llego  al  costado 
del  valiente  Prometeo. 

Diviso  á  su  gente  fiel 
sobre  cubierta;  y  sin  calma, 
les  grito  con  toda  el  alma: 

¡  4h  del  buque!  ¡Soy  Miguel! 

Al  verme,  presto  _y  con  mañiL 
me  arrojan  un  cable  gordo. 

Aid.  l.t* 
Mig. 

Ai.d.  1.0 
Mig, 


Cedric 


me  aferró,  me  izan  á  bordo 
y  allí  les  cuento  la  hazaña. 

Con  la  rabia  en  el  semblante 
me  oye  la  tripulación, 
y  su  primer  decisión 
es  dai'  caza  al  Almirante. 

Y  fijan  sin  vacilar 

la  gente  que  estalia  alerta, 
las  armas  sobre  cubierta, 
la  vista  ansiosa  en  el  mar. 

Sobre  el  revuelto  oleaje, 
veloz  nuestra  nave  avanza, 
sin  más  grito  que  «venganza,» 
ni  más  plan  que  el  abordaje. 

Y  caza  al  traidor  le  dimos 
y  tanto  al  verle  gozamos, 
que  no  sé  si  le  abordamos; 
pero  sé  que  le  vencimos. 

¿Y  después? 

La  lucha  fiera 
terminó  con  la  victoria, 
y  aquí  se  acaba  la  historia. 

¡Después  de  hacer  prisionera 
la  guardia  del  pabellón! 

|Fué  tomarnos  la  revancha! 

¡Aún  al  pensarlo,  se  ensancha 
de  entusiasmo  el  corazón! 

¡Quién  al  regresar  creería 
hallar  en  la  patria  amada 
la  libertad  proclamada, 
por  tierra  la  tiranía! 

(Cedric,  que  entra  en  este  momento,  y  oye  los  últi¬ 
mos  versos,  avanza  pausadamente,  y  coloeá/idose  en 
el  centro  del  grupo,  dice  con  solemnidad.) 


ESCENA  II 

^  ■  .  V.,  ; 

D  ÍCHOSi  CEDllIC  -Í  C.CI- ) 

•■■(jSV, 

¡Libertad!  ¡.\1  proclamarla!  Ha.t.ti  - 

sangre  costó  el  obtenerlal'  i. ..  .  : 
¡Procuremos  no  perderla,  ■ 
que  es  difícil  conservarla!  • 
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Mig. 

Cedric 

Mig. 

Todos 

( 'EDRIC 


Mig. 

Cedric 

Mig. 

Cedric 

Mig. 


Lleva  este  pliego  al  instante  (Dándole  un  pliego.) 
y  entrégalo  en  propia  mano. 

Está  cerca.  Al  ciudadano 
Dubosch. 

Al  representante 

de  París. 

Sí.  Acompañad 

á  Miguel.  Te  espero  aquí,  (a  éi.) 

Volveré.  ¡Viva  Cedric! 

¡Viva! 

Gracias.  ¡Despejad! 

(Vase  Miguel  y  acompañamiento.  Cedric  se  deja  caer 
abismado  en  la  silla,  y  apoyando  la  cara  entre  las 
manos  hasta  que  desaparecen  todos.) 


ESCENA  III 

CEDRIC 

Mientras  la  voz  popular 
mi  nombre  entusiasta  aclama, 
honra,  nombre,  amor  y  fama, 
miro  perdido  en  mi  hogar. 

¡De. qué  sirve  el  batallar 
y  en  ruda  lucha  vencer 
y  la  gloria  merecer 
como  honrado  y  como  bueno, 
si  ha  de  hundirnos  en  el  cieno 
la  infamia  de  una  mujer! 


ESCENA  IV 

DICHO  y  MIGUEL 

Señor. . . 

¿Ya  de  vuelta? 

Sí. 

¿Y  el  mensaje?. ..  ■ 

(Dándole  un  pliego.)  La  respuesta. 

(Cedric  lee  rápidamente  el  pliego,  manifestando  en  su 
semblante  la  alegría  que  le  produce  &u  lectura.) 
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Cedric 


Mig. 

Cedric 

Mig. 

Cedric 

Mig. 

('edric 

Mig. 

Cedric 

Mig. 

Cedric 


Mig. 

Cedric 

Mig. 

Cedric 

Mig. 

Cedric 

Mig. 

Cedric 

Mig. 

Cedric 

Mig. 

Cedric 

Mig. 

Cedric 

Mig. 

Cedric 

Mig. 

Cedric 

Mig. 


Cedric 

Mig. 


¡Se  aprueba  mi  plan!  Hoy  mismo 
destruiré  la  madriguera 
de  esos  malditos  ingleses 
que  sin  piedad  nos  asedian. 

Salvaré  á  Brest,  de  seguro. 
¿Tomaréis  la  fortaleza? 

La  haré  saltar.  Es  igual. 

En  la  operación  se  arriesga... 

¿La  vida?  Lo  sé;  por  eso 
me  encargo  yo. 

Yo  quisiera... 

Ni  una  palabra ,  Miguel. 

La  señora  .. 

Ten  la  lengua, 

¿Quién  osa  nombrarla  aquí? 

Es  que  yo...  pues...  la... 

¡Respeta 

mis  mandatos!  ¡Para  mí, 
murió! 

(¡No  hay  quien  le  convenza!) 

(Breve  pausa.) 

¿Esa  mina? 

Preparada. 

¿La  gente? 

Toda  dispuesta. 

¿Saben  á  lo  que  se  exponen? 

Lo  saben  todos  y  aceptan, 

¿La  pólvora? 

En  su  lugar. 

¿Están  corrientes  las  mechas? 
Corrientes. 

¿Los  hombres? 

Diez. 

El  golpe  esta  noche. 

Sea. 

¿Tienes  apego  á  la  vida? 

Odio  más  á  la  Inglaterra. 

Puedes  quedarte.  : 

Eso,  nunca. 

Suceda  lo  que  suceda,  ^ 

ó  soy  vencedor  con  vos  ' 

ó  pierdo  allí  la  pelleja. 

¡Gracias,  Miguel! 

¡Bah!  yo  cumplo 


Cedric 

Car. 


MtG. 

Cedric 


Car. 

Cedric 

Car. 


Cedric 

Car. 


Cedric 

Car. 

(/EDKIC 

Car. 

C'edric 

Car. 

Cedric 

Car. 


mi  obligación!  Alguien  llega. 

Es  la  señora. 

Partamos. 

(Dirigiéndose  á  la  puerta.) 

(viendo  el  movimiento  de  Cedric  le  llama  dulce¬ 
mente.) 

¡Cedric! 

Os  llama. 

¡Despeja! 

(Vase  Miguel  por  ei  foro.  Después  del  mutis  de  Mi¬ 
guel,  Cedric  vacila  un  instante ,  y  por  fin  se  dirige 
también  á  la  puerta.  Carlota  se  interpone  ante  su  pa.so 
y  le  detiene.) 

ESCENA  V 

CEDRIC  y  CARLOTA 


Oye... 

Señora... 


¡Señora!  (con  amargura.) 
¡Soñando  eternos  agravios, 
ya  no  pronuncian  tus  labios 
el  nombre  de  quien  te  adora! 

¡Basta,  adiós!  (Yéndose.) 

(DeteniéndoJe )  ¿Por  qué  te  alejas 
y  sin  oirme  me  inculpas? 

Oye,  Cedric,  mis  disculpas. 

¡Tus  disculpas! 

¡No,  mis’qtrejasr 

¿Tus  quejas?..'.  '' 

”  ¡De  ti! 


, .  -  i  v!.  L.  ^^X)e  mí?  ' 

Y  que  se  "atreva  á  decirme... 

¡Me  condenas, '  sin  oirmé,  ‘  í; '  (■ 
y  eso  es  indigno  dé' til  ; 

¡Calla!  -  '  •  -  * 

¿Bastaj,  la  apariencia 
de  una  sospecha'lioiñicida ' 
para  empañar  una  Vida  .  '  ' 
toda  honor,'  tocia  iñoceneía?''  ;.  (' 
¡Depón  tus  fierpsAnoj'Os;  '''‘"'’''i 
deja  hablar  al' corazón!... 


,  V > !  tv 

;.'í'  ^ 


cO'i 


.  I  i.' 


Cedric 


Car. 


Cedric 

Car. 

Cedric 

Car. 


Cedric 

Car. 

Cedric 

Car. 

Cedric 

Car. 


Cedric 

Car. 


(interrhiTipiéiid.)Ia.^ 

¿Me  dirá  que  (S  ilupión 
lo  que  miraron  mis  ojos? 

¿Eu  aquél  bmiue  maldito 
no  encontré,  para  mi  mal, 
sobre  mi  odiado  l  ival 
la  prueba  de  tu  delito? 

¡Si  él  sobre  el  pecho  la.  lleva 
como  un  escudo  sagrado, 
y  tú  dices  que  la  has  dado, 
qué  más  prueba,  (¡ué  más  prueba! 
Mi  santa  y  cristiánale, 
en  la  joya  bendecidii 
pensaba  darle  la  vida, 

¡por  eso  se  la  entregué! 

El  te  amó. 

¡No  he  de  negar 
que  me  amaba! 

¡Mucho! 

¡Sí! 

¡Mas  yo  te  amé  más  á  tí, 
pues  fui  contigo  al  altar! 

Esa  no  es  una  razón. 

¡Aún  dudará  el  inhumano! 
¡Pudiste  darme  la  mano 
guardándote  el  corazón! 

¿Esa  duda  abrumadora 
cómo  podré  desechar? 

¡Tú  le  quisiste  salvar 
con  la  reli(|uia! 

'¡En  mal  hora!  , 

Es  verdad,  mas  se  la  di 
como  salvadora  egida. 

¡Creyendo  darle  la  vida!  ’  /  i 

(Con  arranque.)  ^ 

Sí,  pero  no  ])ara  mí. 

¡Es  un  noble  pensamiento  r' 

que  me  ha  causado  mil  penas, 
y  que  aunque  tú  le  condenas  i 
¿qué  quieres?  no  me  arrepiento! 
Quizás  obré  equivocada  ■ 
á  impulsos  del  corazón. 

¿Ma  s  qué  te  importa  la  acción 
si  fué  la  intención  honrada? 
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Cedkic 


Car. 

Cedric 


Car. 

Cedric 


Car. 

Cedric 

Car. 

Cedric 

Car. 

Cedric 

Car. 


Hay  algo  dulce  en  tu  acento 
que  conmueve  y  convenciera, 
si  fijo  aquí  no  tuviera 

(Golpeándose  la  frente) 

¡este  tenaz  pensamiento! 

¡Qué  pensamiento,  Dios  mío! 

¡Uno  de  sombras  y  horror! 

(interrogándola  con  violencia.) 

¡Por  quién  palpitas  de  amor 
es  lo  que  saber  ansio! 

¡Que  eres  muy  honrada!  ^lY  qué? 

¡Lo  estoy  leyendo  en  tus  ojos! 

¡Lo  que  causa  mis  enojos, 
lo  que  averiguar  no  sé, 
si  allá  en  el  oculto  altar 
de  la  serena  conciencia, 
su  imagen  con  preferencia 
á  la  mía  has  de  adorar! 

(cariota  quiere  hablar.  Cedric  se  lo  impide  con  uit 
ademán.) 

¿Qué  me  importa  que  en  tus  labios 
broten  conceptos  de  amores, 
si  yo  los  juzgo  traidores 
y  los  traduzco  en  agravios?... 

¿Qué  me  importa  tu  humildad, 
tu  respeto  sin  segundo, 
si  del  alma  en  lo  profundo 
se  agita  tu  liviandad?  (Breve  pausa.) 

¡Cedric!  ¡Dudar  de  mi  fe!  (con  desaliento.) 
Habla  ya;  quien)  creerte. 

¡Mira  que  temo  perderte  ^ 

y  que  al  fin  te  perderé! 

Por  Dios,  no  me  hables  asi...  (Llora.  Pausa.)^ 
¡Y  calla!  ¡Estaba  seguro!  'i  '( ^ 

¡Cedric!...  ’ ' 

¡Quita!  (Rechazándola.)  ''  ' 

(suplicante.)  '■  ¡Te  lo  jui’O, 
no  amo  á  nadie  más  que  á  tí! 

¡•Jurar!  (Con  ironía.) 

(Colocándose  rápidamente  junto  á  la  cuna  de  la  niña; 
con  solemnidad  y  como  asaltada  por  una  idea  salva¬ 
dora,  aparla  con  mono  febril  el  papellón  y  señalando 
á  la  niña  exclama:) 

¡Por  ella!  •  >  ^ 
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Cedric 


Car. 


Cedkic 


Cedric 


Mig. 


Cedric 

Mig. 

Car. 

Cedric 


Inés 


Car. 

Cedric 

Inés 


Cedric 

Mig. 

Cedric 


(corriendo  junto  á  la  eiina.) 

¡(iiié  veo! 

Por  nuestra  hija  querida... 

(^Con  fuerza.) 

¡Sí,  por  ella,  por  su  vida 
lo  juro! 

(Con  arranque  y  tapándola  la  boca  con  la  mano  ) 

¡Basta,  te  creo! 

(cariota  se  arroja  en  sus  brazos  y  llora.  En  este  mo¬ 
mento  óyese  fuera  un  rumor  lejano  de  voces  y  mur¬ 
mullos,  que  va  aumentando  progresivamente.) 


ESChNA  VI 

dichos,  MIGUEL,  poco  después  INES 

(Abre  la  puerta  é  interroga  ansiosamente  á  Miguel,  que 
entra  muy  apresurado.) 

¿Qué  ocurre?... 

El  Representante 
ha  firmado  la  sentencia 
contra  los  guardias  marinas., 

¡Contra  los  guardias! 

¡Los  llevan 

á  morir! 

(¡•Jesús  mil  veces!) 

Villano,  por  Cristo,  fuera 
si  en  su  favor  no  abogase. 

¡Corramos! 

(Se  dirige  á  la  puerta,  al  mismo  tiempo  aparece  que 
Inés.) 

(Entra  despavorida.) 

¡Ay,  los  condenan! 

¡Qué  horror! 

¡Inés! 

¿Qué  sucede? 

¡Que  n pareja n  la  carreta 
para  los  reos!  ¡Ninguno 
se  ha  salvado!...  ¡Quién  creyera 
que  esos  pobrecitos!.. 

¡Basta!... 

Tenéis  sobrada  influencia... 

Yo  la  interpondré;  no  quiero 


Car. 

Cedric 

Car. 

Mig. 


Car. 


Mig. 


Car. 

Mig. 


Cak. 

]\[ig. 


Car. 

Mig 


Inés 

Car. 
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que  el  pueblo  mañana  crea, 
que  á  mi  rencor  los  inmolo 
por  las  pasadas  ofensas. 

Corro  al  tribunal.  Miguel, 
junto  á  mi  esposa  te  quedas, 
no  te  apartes  de  su  lado. 

¡Oh,  Cedric!...  (suplicante.) 

Vela  por  ella!... 

No  temas,  volveré  pronto... 

Sí,  no  tardes. 

(¡Si  supiera!)... 

(Cedric  abraza  á  Carlota,  hace  una  seña  á  ^liguel, 
dándole  á  entender  que  se  calle,  y  vase  precipitada¬ 
mente.) 


ESCENA  VII 

CARLOTA,  INÉS  y  MIGUEL 

Quiera  Dios  que  llegue  á  tiempo, 
y  que  esa  sentencia  inicua 
pueda  evitar... 

Yo  recelo 

que  su  jiiedad  compasiva 
llegue  tarde. 

No  lo  creas... 
el  pueblo  á  Cedric  estima. 

Pero  odia  mucho  á  los  nobles, 
y  hoy  el  deseo  le  anima 
de  la  venganza... 

¿Qué  dices? 

La  verdad.  Guando  venía 
hacia  aquí,  ya  de  la  cárcel  'th'! 
la  fúnebre  comitiva 

iba  saliendo...  ^  oiaí  :-:!) 

¡Dios  mío!  ■ '  -'i 
Y  á  las  carretas- seguía  '=  1 

irritada  muchedumbre,  •  ■ 
gritando;  «¡A  la  guillotina!»  u;;; 

Es  la  verdad;  yo  los  vi...  ^  uao.v) 

Corre,  Miguel,  averigua,  -y' 

indaga,  por  Dios  ..  .  ■  r.‘  • 
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Mig. 


(Iar. 


Mig. 


Car. 

Inés 

Mig. 

Car. 


Inés 


Car. 


Inés 

Car. 

Voces 

Cak. 

Voces 

Otras 

Inés 

Car. 


Me  ha  dicho 
que  á  vuestro  lado... 

Tranquila 

no  puedo  esperar...  Te  ruego 
que  le  busques  y  le  digas.., 
que  no  arriesgue  su  existencia,, 
que  torne  á  su  hogar... 

(Miguel  permanece  silencioso.)  ¿VaCllaS? 

Pues  bien;  yo  misma...  (Dirigiéndose  á  la  puerta.) 

Señora... 

corro  á  buscarle  en  seguida. 

¡Gracias,  Miguel! 

(a  Miguel.)  Que  no  tardes..., 

¿Qué  es  tardar? 

(Dejándose  caer  en  la  silla.)  ¡Oh,  qué  agoníat 

ESCENA  Vlíl 

CARLOTA  é  INÉS 

¡Qué  bueno  es  el  capitán! 

¡Olvida  la  alevosía 

de  esos  guardias,  y  se  expone 

por  ir  á  salvar  su  vida! 

¡Mi  buen  Cedric!  ¡De  ese  modo, 
de  su  alma  recta  y  altiva, 
bien  la  noble  condición 
demuestra!... 

'(En  este  momento  se  oyen  fuertes  rumores  y  voces^ 
algo  lejanas,  pero  distintas.) 

¡Qué  gritería!... 

¿No  escuchas?... 

Sí...  si,  señora... 

va  en  aumento... 

Se  aproxima.. 

¡Mueran  los  nobles!  (Dentro  lejanas,) 

¡Gran  Dios! 

¡Mueran!  ¡Mueran!  (ídem.) 

¡Vivan!  ¡Vivan! 

Los  conducen  á  la  muerte... 

Tal  vez  mi  Cedric  peligra... 

(Aumenta  el  griterío,  pero  alejándose  ; 

Corro  á  ver... 

(suenan  varios  tiros,  siempre  lejanos.) 


Inf.s 

C^R. 

Inés 

Car. 

Inés 


Car. 


(Deteniéndola)  Ko,  110  Raigáis... 

¿No  ves  mi  angustia  infinita? 

Yo  averiguaré,  esperad  .. 

Pero... 

•¡Velad  por  la  niña! 

(señalando  la  cuna  y  yéndose  precipitadamente,  de¬ 
jando  la  puerta  abierta  ) 

(Apoyándose  en  la  cuna  de  su  hija  y  levantando  los 
ojos  al  cielo  ) 

¡Señor,  tú,  que  puedes  tanto 
y  ves  mi  angustia  infinita, 
te.n  eompasión  de  esta  madre! 

¡Salva  al  padre  de  mi  hija! 


Alb. 

Car. 

Alb. 


Car. 

Alb. 


Car. 

Alb. 


ESCENA  IX 

DICHA  y  ALBERTO 

(Alberto  entra  despavorido  y  en  completo  desorden. 
Va  en  mangas  de  camisa  y  con  una  capa  sobre  los 
hombros.  La  cabeza  descubierta  y  el  pelo  cortado.  Do 
ambas  muñecas  penden  unos  trozos  de  cordeles  rotos. 
Al  entrar,  griia  ‘¡Favor!»  y  cierra  violentamente  1* 
puerta  tras  sí ) 

¡Favor! 

¡Es  Alberto! 

¡Es  ella! 

(contemplándose  un  inslante  con  estupor)) 

¡De  mi  cadalso  escapado, 
vengo  á  morir  á  tu  lado! 

¡Morir! 

¡Bendigo  á  mi  estrella, 
que  al  fin  me  conduce  aquí, 
donde  soñó  mi  deseo! 

¡Donde  te  hablo,  y  te  veo 
por  última  vez! 

¡Oh! 

¡Sí! 

Iba  en  el  carro  fatal, 
llevaba  atadas  las  manos, 
aullaban- los  ciudadanos 
no  sé  qué  canto  infernal. 

Desde  la  inmunda  carreta 
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vislumbraba  ya  vecina 
esa  infame  guillotina 
que  nada  noble  respeta. 

¡Sobre  el  corazón  la  cruz, 

aquí,  recuerdos  de  amor!  (En  la  frente.) 

¡Todo  sombra  en  derredor! 

¡En  el  alma  todo  luz! 

Sin  pensar  en  los  agravios 
iba  á  morir,  sin  enojos, 
claros  y  limpios  los  ojos, 
tu  dulce  nombre  en  los  labios. 

(Movimiento  de  Carlota.) 

No  temas,  (siguiendo  la  relación.) 

Resuenan  fieros 
gritos  de  muerte.  Se  irrita 
mi  guardia,  y  el  pueblo  grita: 

«¡salvad  á  los  prisioneros!» 

Sonaron  tiros;  no  sé 
lo  que  hice,  ni  qué  sentí; 
mis  ligaduras  rompí, 

,  quise  escapar  y  escapé. 

Un  hombre,  que  Dios  bendiga, 
me  arroja  su  capa  y  pasa; 
busco  anhelante  una  casa, 
y  encuentro  esa  puerta  amiga; 
entro  aquí,  pido  favor, 
y  me  acoge,  bienhechora, 
no  una  mujer  protectora, 

,  sino  .un  arcángel  de  amor. 

Car.  ¡Cuidad  que  al  daros  abrigo 

no  me  ofenda  vuestro  acento! 

Alb.  ¡Este  es  el  postrer  momento 

de  ventura  que  consigo! 

¡Que  en  este  eterno  luchar, 
no  es  el  temor  de  la  muerte, 
es  el  miedo  de  perderte 
lo  que  hace  al  alma  temblar! 

Car.  ¿Cuando  os  cercan  asechanzas 

de  muerte  fiera  y  terrible, 
aún  soñáis  en  lo  imposible 
de  culpables  esperanzas? 

Alb.  Es  la  postrera  ilusión... 

Car.  Os  suplico  que  dejemos 

esta  plática,  y  pensemos 


Alb. 

Car. 

Alb. 


Car. 

Alb. 


Car. 


Alb. 


Car. 

Alb. 

Car. 

Alb. 

Car. 

Alb. 

Car. 

Alb. 

Car. 


tan  sólo  en  la  salvación. 

]Mi  salvación! 

Eso  es... 

No  te  afanes,  no  suspires, 
quiero  que  hables  y  me  mires, 
y  qnií'ro  morir  después. 

¡Señor  marques!.,  (oon  dígniand.) 

Sin  consuelo, 
y  cerca  5aa  de  la  muerte, 
el  alma,  ansiosa  por  verte, 
halló  al  encontrarte,  el  cielo... 

(liilerriimiiióiirtole  y  con  .severidad, ^ 

¡Qu  í  mal  pagáis  el  asilo 
que  mi  honrada  casa  os  presta! 

Pudiera  serte  funesta  (con  terror) 
mi  estancia,  en  tu  hogar  tranquilo, 
verdad;  la  ley  del  terror 
que  á  la  muerte  me  condena, 
castiga,  con  igual  pena 
á  reo  y  á  encubridor... 

¡Y  soy  yo,  necio  de  mí, 

con  mi  conducta  imprudente, 

quien  llama  sobre  tu  frente 

sus  iras!...  ¡Adiós!  (Dirigiéndose  á  la  puerta.) 

(interponiéndose.)  AtJ^UÍ 

no  OS  buscarán. 


(Óyense  en  este  momento  voces  de  gentes  que  vienen 
acercándose  ) 

¿Oyes?... 

¿Quién 

sospecha?.  . 

Si  alguien  me  vió... 
déjame  salir. 

¡No,  no!... 

Es  que  á  los  tuyos  también 
los  arrastras  til  abismo... 


(Se  acerca  mucho  más  el  ruido  y  las  voces.) 
¿Oyes?...  ¡Vienen!  (('on  desesperación.) 

¡A  buscaros! 

Mi  deber  es  ocultaros. 

Yo  rechazo  tu  heroísmo... 

¡Adiós!  (Dirigiéndose  á  la  puerta.  En  esto  momento- 
llaman  con  í'nerza  ) 

¡Oh !  ¡Ya  están  ahí! 
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At,b. 
Car  . 


Alb. 

Car, 


Car. 

Cedric 

Car. 

Cedric 

Car. 

Cjdric 


Car. 

Cedric 

Car. 

C'edric 

Car. 


Cedi-ic 

Car 

Cedric 

Car  . 
Cedric 
Car. 
Cedric 


¡Dejadme! 

¡La  galvnción 

es  esa!  (Empujáníloli*  á  la  lateral  izquierda.) 

Wi  habitación. 

¡Carlota!...  (Titubeando.) 

¡Entrad! 

(be  haee  entrar  y  cieir¿i  la  puerta  tras  él.  Vuelven  á 
llamar  con  fuerza  á  la  puerta  de  la  calle.  Carlota  so 
dirige  á  abrir.) 

¡.4ydemí! 


ESCENA  X 


CARLOTA,  CEDRIC,  ALBERTO  oculto; 


¡Cedric!  (Con  espanto.) 

¿Qué  tienes?  ¿Qué  ocurre? 
Nada,  no  es  nada. 

¿Y  Miguel?... 

Salió  en  tu  busca. 

¿En  mi  busca? 
¡Qué  espantosa  palidez!... 

¡Tú  estás  temblando! 

(¡Dios  mío!) 

¿Estás  sola?  (Con  desconfianza.) 

¡Ya  lo  ves! 

(Y  cómo  le  digo  ahora...) 

Al  salir  de  aquí  encargué 
que  Miguel  te  acompañara. 

Oí  en  confuso  tropel 
voces  y  tiros;  temblando 
por  tu  existencia,  traté 
de  salir  y  averiguar; 
estorbómelo  Miguel, 
corrió  á  enterarse... 

Mal  becho. 


Pero... 

Debió  obedecer 
mis  mandatos... 


Yo  te  ruego... 

He  de  salir  otra  vez 

¡Ah!  ¿Te  vas?  (¡Dios  me  protege!) 

Quizá  yo.  tarde  en  volver; 
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Car. 

Car. 

Cedric 


Car. 

Cedric 

Car. 

Cedric 

Car. 

Cedric 

Car. 

Cedric 

Car. 

Cedric 

Car. 

Cedric 


Car. 

Cedric 

Alb. 

Cedric 

Alb. 

Car. 

Cedric 


hay  alarma  en  la  ciudad ; 
hasta  tanto  que  Miguel 
regrese,  no  abras  á  nadie. 

Bien,  descuida,  no  abriré. 

(Cedric  se  dirige  tranquilamente  al  cuarto  de  Carlota.) 

(¡Oh!)  ¿Dónde  vas?  (Alarmada.) 

A  buscar 

documentos  de  interés 
que  ahora  necesito... 

(interponiéndose.)  Espera... 

¿Qué  es  eso?  (Asombrado.) 

Yo  los  traeré... 


¿Tú?  Qué  sabes...  (Apartándola  suavemente) 
¡Oh,  no  entres! 
¿Eh?...  ¡Qué  sospecha  cruel 
abrasa  mi  frente!  (La  aparta  con  violencia.) 

Oye... 

¡Quita! 

Cedric,  óyeme... 

Aparta,  mujer,  aparta... 


¡Dios  mío! 


'^Abre  la  puerta  y  retrocede  con  espanto.) 

¡Jesús!  ¡Es  él! 


ESCENA  XI 


CARLOTA,  CEDRIC,  ALBERTO 
(Con  desesperación.) 

¡Oh,  mi  hogar  que  se  derrumba! 

¡Sal,  traidor!  (Arrastrando  á  Alberto  á  escena.) 
¿Pensáis  de  mí?... 

Para  los  dos,  no  hay  aquí  (interrumpiéndole.) 
más  espacio  que  una  tumba. 

¡Morir!  ¡Ese  es  mi  destino! 

Cedric,  yo  quiero  explicar... 

(Apartándola  y  sin  hacerla  caso.) 

¿Por  qué  vuelves  á  cruzar, 
insensato,  en  mi  camino? 

(Alberto  quiere  protestar,  Cedric  lo  impide.) 

En  tanto  que  yo  pedía 
tu  perdón  al  tribunal, 
tú,  cobarde  y  desleal, 
mancillabas  la  honra  mía. 
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Alb. 

Car. 

Cedric 

Alb. 

Cedric 

Alb. 

Car. 

Cedric 

Car. 

Cedric 

Car 

Cedric 

Car. 

Cedric 


Alb. 
Car. 
Alb  . 
Cedric 


Car. 

Alb. 

Cedric 

Alb. 

Cedric 


¡Jamás! 

¡Nunca! 

Te  encontré 
de  mi  hogar  en  el  sagrado. 

Fui  por  Carlota  obligado. 

¡Per  eso  te  mataré! 

Entrambos  libres  de  culpa... 

Una  coincidencia  rara... 

¿Vais  á  azotarme  la  cara 
con  palabras  de  disculpa? 

¡Escucha  por  Dios! 

¿Aún  quiéres 
servirle  de  intercesora? 

Oye... 

¡Silencio,  señora! 
aquí  callan  las  mujeres. 

Mira  el  llanto  en  que  me  anego. 

¡Pero  es  un  llanto  que  infama 
y  en  vez  de  apagar  la  llama 
aviva  el  ardor  del  fuego! 

(Rechaza  á  Carlota,  y  se  dirige  á  Alberto  con  fiereza.) 

Asilo  buscaste  aquí 
y  tu  amante  cariñosa 
salvó  tu  vida  preciosa 
para  entregármela  á  mí. 

Gracias  os  doy  á  los  dos 
por  merced  tan  señalada, 
y  ahora,  ¡recoge  esa  espada 
y  á  morir! 

(Arroja  una  espada  á  los  pies  de  Alberto,  y  desen¬ 
vaina  la  suya.) 

¡Jamás!  (cruzándose  de  brazos.  ' 
(interponiéndose.)  ¡Por  Dios! 

¡Batirnos  aquí! 

¡Y  que  dude! 

¡Si  el  campo  es  pequeño,  es  llano; 
cuando  el  hierro  mas  cercano 
más  pronto  la  muerte  acude! 

¡Cedric! 

Son  insultos  vanos; 

¡dejadme  salir! 

¿Salir? 

¡Quiero  entregarme,  y  morir! 

Morir,  sí,  ¡pero  á  mis  manos! 


Alb. 

Ckdric 


Alb. 

Cedric 


Alb. 

Car, 

Cedric 


Voz 

Cedric 

Car. 

Cedric 

V'oz 

Cedric 


Alb. 
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¡No  me  batiré! 

¿Qiie. no?  .  , 

Tienes,arraas-y  un  testigo...  l 

Veremos  si  yo  te  obligo. 

¡Esgrime,  cobarde!  A  .  ■  ’ 

(Le'rtá  con  la  espada  de  plano  en  la  cara.) 

(Con  rabia,  y  recogiendo  la  espada  del  suelo.) 

¡Oh! 

(Con  gozo.) 

¡Al  fin!  ¡Tu  sangre  traidora 
vo_y  gozoso  á  derramar!! 

¡Sea!;-  ,  ■ 

¡Cedric! 

(Haciéndola  caer  de  rodillas  con  violencia  junto  á  la 
cuna.) 

-  ¡A  rezar 

jianto  á  esa  cuna,  señora! 

(Riñen.  Carlota  llora,  con  la  cara  oculta  entre  las 
manos.  A  los  primeros  quites  Haman  violentamente  a 
la  puerta.  Carlota  se  levanta  y  se  dirige  á  la  puerta 
con-  presteza,  Cedric  se  interpone.) 

¡Abrid!  ¡Abrid!  (Dentro.) 

¡Vive  Dios! 

¡La  salvación! 

¡No  la  esperes! 

¡Yo  sé  cumplir  mis  deberes! 

¡Abrid!  (Dentro,) 

(a  Alberto.) 

En  breve  los  dos, 
cruzaremos  nuestro  acero 
sin  tregua  y  sin  compasión; 
ahora  ocultad  mi  baldón, 

¡y  ahí  esperad! 

(Conduciéndole  á  la  puerta  lateral  derecha,  habitación 
de  Cedric.) 

¡Os  espero!  (Entra.) 


ESCENA  Xíl 


ALBERTO  oculto.  CARLOTA,  CEDRIC,  EL  REPRESENTANTE  y 
cuatro  Ciuáadadaiios  armados.  La  puerta  del  cuarto  donde  se  oculte 
Alberto,  queda  entreabierta 


Cedric 

Rep. 

Car. 

Cedric 


Rep. 


Car. 

Rep. 

Cedric 


Rep. 


Cedric 


Rep. 

Cedric 

Rep. 

Cedric 

Rep. 


Cedric 


¡El  Representante! 

El  mismo... 

¡Olí!...  ¡Cedric!... 

(Bajo  á  ella.)  (¡Ni  Una  palabra.) 

(ai  Representante.) 

¿A  qué  ese  alarde  de  fuerza? 

¿Por  qué  allanáis  mi  morada? 

Dícenme  que  han  visto  entrar 
hace  poco  en  esta  casa 
á  uno  de  los  fugitivos 
que  á  favor  de  la  asonada 
logró  escapar... 

(¡.Jesucristo!) 

Y  vengo  en  su  busca. 

(Con  calma.)  ¡Es  falsa. 

la  delación! 

No  lo  dudo, 

pero  el  reo  es  de  importancia 
y  es  preciso  proceder 
al  registro. 

¿De  mi  casa? 

¿De  la  casa  de  Cedric? 

¡Pues  qué,  mi  lealtad  probada 
no  es  garantía!... 

En  efecto, 

y  si  nos  das  tu  palabra... 

¡La  doy! 

(a  los  soplados  que  han  quedado  en  la  puerta.) 

¡Retiráos! 

(¡Ya  es  mío!) 

Con  tu  afirmación  me  basta; 
mas  de  algo  muy  importante 
hemos  de  hablar...  (señalando  á  cariota.) 

y  se  trata 

de  asuntos  de  Estado.., 

Entiendo... 


Alb. 


Rep. 


Cedric 


Alb. 

Rep. 


Cedric 

Rep. 

Cedric 


Alb. 

Rep. 

Cedric 

Rep. 

Cedric 
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(cogiendo  de  la  mano  á  Carlota.) 

Déjanos,  Carlota.  (Esta  quiere  hablar.) 

(Cedric  se  lo  impide.)  (¡Calla!) 

Aguarda  en  tu  habitación. 

(La  conduce  allí,  y  cierra  la  puerta  tras  ella.) 

Ya  escucho. 

(Asomando  un  poco  la  cabeza  por  la  puerta  entre 
abierta  (le  su  habitación.) 

(Si  yo  encontrara...) 


ESCENA  XIII 

CEDRIC,  EL  REPRESENTANTE  y  ALBERTO 

Ya  sabéis  que  hay  un  peligro,' 
peligro  serio  y  formal, 
que  nos  pondrá  muy  en  breve, 
si  no  se  logra  atajar, 
á  merced  de  los  ingleses... 

Ya  vos  conocéis  mi  plan; 
volar  el  fuerte  enemigo 
esta  misma  noche, 

(¡Ah!) 

Ya  lo  sé,  pero  el  peligro 
es  inmenso...  ¿Volverán 
con  vida  los  temerarios 
que  á  tal  se  atrevan? 

¡Quizá! 

Lo  probable  es  que  perezcan. 

Sin  embargo,  os  arriesgáis. 

Es  mi  deber.  Lo  he  Jurado, 
y  yo  no  falto  Jamás 
á  mis  Juramentos. 

(¡Cielos!) 

¿Y  los  detalles  del  plan, 
los  recordáis? 

¡Cómo  no! 

¡Bien! 

Miguel  me  ayudará; 
á  las  ocho  en  la  avenida 
que  conduce  á  San  Beltrán, 
allí  se  encuentra  la  boca 
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Rep. 

Cedric 

de  la  mina...  pedirá 
el  santo  y  seña... 

Que  es... 

«Patria,  honor  v  libertad.» 

Con  diez  hombres  decididos, 
que  ya  esperándome  están, 
penetro  en  el  subterráneo, 
llego  á  la  nave  central, 
sorprendemos  á  la  guardia, 
la  desarmamos  y  en  paz. 

El  pabellón  de  la  Francia 
al  aire  tremolará. 


Rep. 

Pero,  si  sois  sorprendidos... 

Cedric 

Será  el  resultado  igual 
para  Brest.  Ha}^  un  barril 
en  el  subterráneo.  Habrá 
una  mecha,  y  una  mano 
que  la  aplique;  volarán 
el  fuerte  y  la  guarnición. 

Rep. 

Y  vosotros. 

Cedric 

¡Claro  está! 

algo  hay  que  hacer  por  la  patria; 
no  es  mucho  sacrificar 
diez  vidas,  por  las  de  miles 
de  ciudadanos. 

Rep. 

¡Verdad! 

¡Admiro  tanto  heroismo, 
que  la  patria  premiará! 

Cedric 

¡Oh!  ¡Quién  sabe! 

Rep. 

Ahora,  salgamos 

Cedric 

¿Yo...  con  vos?... 

Rep, 

Nos  faltan  dar 
las  últimas  instrucciones 
a  la  gente... 

Cedric 

Cierto...  mas... 

Rep. 

¿Dudáis? 

Cedric 

¡Yo!...  Tengo  á  las  ocho 
la  cita,  y  no  tardarán... 

Rep, 

Sin  embargo,  es  necesario, 

por  si  acaso  fracasáis 

en  vuestra  empresa...  que  sepan... 

Cedric 

¡Tenéis  razón! 

Alb 

(¡Oh,  no  irás!) 

Cedric 

Cuando  gustéis.  (¡Volveré 

Rep. 


mis  ofensas  á  vengar. 

Primero  yo,  luego  Prest.) 

Partamos. 

Cuando  queráis. 

(Saleii  los  dos.  Cedric  el  último,  y  cierra  con  llave  la 
puerta  de  la  calle.) 

ESCENA  XIV 

ALBERTO 

Todo  lo  OÍ;  la  fortuna, 
por  nn  caprichoso  azar, 
me  presenta  ia  ocasión 
de  demostrarle  á  Cedric 
mi  inocencia,  y  la  bondad 
de  Carlota. 

(Yendo  á  la  mesa,  donde  habrá  recado  de  escribir.) 

Aquí,  dos  letras... 

¡Dios  mío!  ¿iSi  aún  dudará'? 

Muriendo  por  él,  le  dejo 
la  felicidad,  la  paz... 

(Escribiendo  y  recitando  al  mismo  tiempo.) 

«Corro  á  una  muerte  segura, 

»y  ocupo  vuestro  lugar, 

»por  demostraros  dos  cosas 
»que  habéis  dudado...»  ¿Quién  vá? 

(^Mirando  asustado  á  la  puerta.) 

¡No  es  nada!  (Escribe.)  «Junto  á  la  tumba 
»nadie  ha  mentido  jamás. 

»Honrada  es  vuestra  mujer, 

»y  yo  no  logré  alcanzar 
»de  sus  labios,  ni  un  consuelo 
»para  mi  pasión  tenaz. 

» ¡Ojalá  pueda  mi  muerte 
»vuestras  dudas  disipar. 

»Me  habéis  llamado  cobarde; 

»mi  acción  os  demostrará 
»que  no  lo  soy.  Plasta  nunca. 

» Alberto  Mareé.» 

(Doblando  el  jdiego  y  dejándolo  .sobre  la  mesol  1  . 

Ya  está. 

Ahora,  partamos...  ¿Sin  verla?.., ...  e 


(Se  dirige  al  cuarto  de  Carlota,  y  de  pronto  retrocede.) 

¡Sí;  no  debo  verla  más! 

Esta  capa...  (cogiendo  una  de  Cedric.) 

de  él,  sin  dnda... 
me  servirá  de  disfraz,  (se  la  pone.) 

Sé  el  santo  y  seña... 

(Va  á  la  puerta  y  la  encuentra  cerrada.) 

I  Cerrada! 

¡Qué  horrible  contrariedad! 

¡Ah!  La  ventana...  (La  abre.) 

¡Carlota... 

adiós  para  siempre!  (('on  desesperado  acento.) 

¡Ah! 

(salta  por  la  ventana  y  vase.) 

ESCENA  XVI 

CEDRIC,  á  poco  CARLOTA 

Cedric  Creí  no  poder  volver; 

pero,  al  fin,  de  vuelta  esto3L 
Hay  tiempo;  le  mato,  y  voy 
á  cumplir  con  mi  deber. 

(Llegándose  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

Dispensadme  si  he  tardado... 
podéis  salir,  ya  os  espero... 

(.Asomándose  á  la  habitación.) 

¡Cómo...  no  está!...  ¡Caballero!... 
¡Condenación!  ¡Se  ha  fugado! 

Cerró  la  puerta  mi  honor, 
mas  fué  diligencia  vana. 

¡Siempre  sirvió  la  ventana 
de  puerta  para  el  traidor! 


(Ar. 

Cedric...  ¿qué  tienes?  Oí 
tus  gritos...  ¿Has  perdonado?., 

Cedric 

No  nombréis  á  ese  malvado. 

Car. 

Mas... 

Cedric 

Ni  os  acerquéis  á  mí... 
¡Todo  acabó  entre  los  dos... 
ni  una  palabra,  señora, 
y  adiós  para  siempre,  adiós! 
Corro  á  morir,  si  aún  es  hora. 

(.'ar. 

¿Y  tu  hija?... 

Cedric 

Car. 

Cedric 

Car. 

Cedric 

Car. 

Cedric 


Car 

Cedric 

Car. 

Cedric 

Car. 

Cedric 


Car. 

Cedric 

C.AR. 

Cedric 


Car. 


Cedric 


Car. 


¡Cuidadla  vos! 

¡No  to  dejaré  partir!...  (Queriéndole  detener.) 
¡Basta! 

Quédate  á  mi  lado. 

¡No! 

¡Sin  tí  no  he  de  vivir! 

¡Es  preferible  morir, 
si  hay  que  vivir  deshonrado! 

(Forcejea  para  librarse  de  los  brazos  de  Carlota  ) 

¡Soy  honrada! 

¡Necio  alarde! 

¡Tuyo  es  mi  amor! 

¡Falso  amor! 

Yo  te  explicaré... 

¡Ya  es  tarde! 

¡Imita  á  tu  seductor... 
huye  también...  sé  cobarde! 

¡Oyeme,  por  compasión!... 

¡Suéltame!...  No  he  de  escuchar... 

¡Cedric!... 

Que  voy  á  faltar!... 

(suena  en  esto  instante  una  violenta  explosión,  aif^o 
lejana,  pero  formidable.) 

¡Dios  de  Dios!...  ¡Esa  explosión!... 

(Abre  violentamente  de  par  en  par  las  dos  vidrieras 
de  la  ventana.  En  el  fondo  se  ve  el  puerto  iluminado 
por  el  resplandor  de  un  gran  incendio.  Se  oye  lejana 
una  música  que  toca  la  Marsellesa,  muy  piano,  y  va 
en  ‘crescendo»  hasta  que  cae  el  telón.) 

¿Quién  ocupó  mi  lugar? (Con  acento  desesperado.) 
(ai  apoyarse  desfallecida  sobre  la  mesa,  apoya  su  mano 
sobre  la  carta  de  Alberto,  y  al  reconocerla  da  un  grito.) 

¡Ah!  ¿Qué  ea  esto? 

(volviéndose,  y  arrancándole  violentamente  el  papel  do 
la  mano.) 

¡Ese  papel... 

pronto  dame...  esposa  infiel! 

(Recorréndole  con  avidez  y  agitación  ) 

¿Qué  es  esto...  qué  dice  aquí?... 

«Vuestro  lugar...  muestro  así;> 

¡Justicia  del  cielo!...  ¡El! 

(Deja  escapar  el  papel  y  cae  abatido  en  el  sillón,  ocul¬ 
tando  la  frente  entre  las  manos.) 

(Que  ha  recogido  la  carta  del  suelo,  pasa  rápidamento 
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la  vista  por  ella,  y  dice  con  dulzura  y  apoyándose  ou 
el  hombro  de  su  marido:) 

¡Ya  la  luz  de  la  verdad 

ante  tus  ojos  brilló! 

jOh,  corramos!...  (Levantándose.) 

¡Qué  ansiedad! 

¡Tal  vez  su  vida  salvó!... 

(ai  ir  á  salir,  el  Representante,  Miguel  y  grupo  de  ma¬ 
rineros  que  entran,  les  detienen  ) 

ESCENA  ULTIMA 

el  representante,  MIGUEL,  INÉS  y  MARINEROS 

¿Dónde  váis? 

¡Dios  de  bondad!  (Adivinando  ) 
¿Qué  has  hecho?...  (a  Miguel.) 

¡Mi  obligacii'm! 
¡Obligación  ilusoria! 

¿Y  Alberto? 

¡Vive  en  la  gloria! 

(¡Pobre  mártir!) 

(Elevando  los  ojos  al  cielo.) 

¡Oh...  perdón!  (cuadro.) 


FIN  DEL  DRAMA 
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PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerís 
de  España  y  extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplare 
directamente  á  los  EDITORES^  acompañando  su  import 
en  sellos  de  franqueo  ó  libranza^  sin  cuyo  requisito  n 
serán  servidos. 


